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Presentación

Hace un año salía a la luz el primer número de los Cuadernos del Centro de
Documentación y Estudios Josemaría Escrivá de Balaguer. En ese primer número,
el Prof. Pedro Rodríguez, Decano de la Facultad de Teología, expresaba su deseo
de «que estos trabajos constituyan la primera piedra de una larga y fecunda tarea
investigadora».

A lo largo de estos meses han continuado los trabajos y ahora me correspon-
de como Director del Centro, presentar el segundo número de los Cuadernos. Po-
dríamos decir que es la segunda piedra de esa tarea investigadora, aunque no sé si
es muy exacto hablar de segunda piedra, pues a decir verdad son varias las piedras
que se han colocado desde entonces. Durante este año se ha trabajado en la estruc-
turación del Centro y se han dado algunos pasos para la creación de una base de
datos que facilite las tareas que se pretenden impulsar desde el Centro de Docu-
mentación. Aún queda mucho camino por delante.

Por lo que se refiere más específicamente a la publicación de los Cuader-
nos, conviene señalar que en lo sucesivo, las colaboraciones se distribuirán, de
acuerdo con lo usual en este tipo de publicaciones, en tres secciones: Estudios, No-
tas y Documentación, que podrán aparecer todas o sólo algunas de ellas en cada
número.

Centrándonos en el número que abren estas líneas hay que decir que se ini-
cian las dos primeras secciones mencionadas: Estudios y Notas. En la sección de
Estudios se recoge un documentado artículo sobre el Seminario de San Francisco
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de Paula de Zaragoza, en el que el beato Josemaría transcurrió la mayor parte de su
etapa de preparación para el sacerdocio. Se publica sólo la primera parte dejando la
segunda para el próximo número.

En la sección de Notas se recogen dos trabajos de estilos muy diferentes. El
primero es un breve artículo en el que se presenta la hipótesis historiográfica de la
posible relación entre dos beatos barbastrenses: el beato Josemaría y el beato Cefe-
rino Giménez Malla, «El Pelé». El segundo es un extenso comentario del primer
volumen, recientemente publicado, de la biografía del beato Josemaría escrita por
Andrés Vázquez de Prada.

José Luis ILLANES

Director del Centro de Documentación
y Estudios Josemaría Escrivá de Balaguer

Cuadernos
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Estudios





El seminario de San Francisco de Paula
de Zaragoza (I)

Ramón HERRANDO PRAT DE LA RIBA

A finales de noviembre de 1918 el Beato Josemaría comenzaba sus estudios
eclesiásticos como alumno externo en el Seminario de Logroño. En el invierno del
año anterior, las huellas en la nieve de los pies descalzos de un carmelita habían
despertado en su interior un deseo de mayor entrega a Dios y una firme decisión de
descubrir algo que Dios le pedía pero que de momento no se revelaba completa-
mente. Uno de los primeros pasos de ese itinerario de discernimiento que culmina-
ría en 1928 fue la decisión de hacerse sacerdote.

Dos años estudió Josemaría en el Seminario de Logroño, tras los cuales se
trasladó a Zaragoza con la intención de cursar sus estudios eclesiásticos en la Uni-
versidad Pontificia de San Valero y San Braulio, y de llevar a cabo los estudios de
Derecho en la Universidad Civil. En septiembre de 1920 Josemaría abandonaba la
capital de La Rioja con destino a Zaragoza, en la que transcurrirían cinco años de
intensa formación sacerdotal. Durante ese tiempo residió en el Seminario de San
Francisco de Paula, que ocupaba una zona en el edificio del Real Seminario Sacer-
dotal de San Carlos. 

En el presente estudio se traza la historia de esas instituciones, describien-
do su génesis y desarrollo para pasar después a analizar la vida del Seminario de
San Francisco de Paula. Más concretamente, el estudio se divide en tres partes: la
primera traza la historia del seminario de San Carlos; la segunda describe en tér-
minos generales los orígenes y locales del seminario de San Francisco de Paula;
la tercera aborda el régimen de este Seminario. En el presente número de «Cua-
dernos» se publican las partes primera y segunda, dejando la tercera para un nú-
mero ulterior.
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Primera parte

EL REAL SEMINARIO DE SAN CARLOS Y EL SEMINARIO

DE SAN FRANCISCO DE PAULA DE ZARAGOZA

Comienzo con la historia y las características del edificio que lo albergaba,
así como las de la institución tan peculiar que ocupaba ese edificio como usuario
preferente: el Real Seminario Sacerdotal de San Carlos Borromeo, puesto que esta
institución desempeñó sobre el Seminario de San Francisco de Paula —como antes
lo había hecho sobre el Seminario Conciliar— un importante papel de dirección en
el funcionamiento material y en la formación sacerdotal de los candidatos al sacer-
docio que en sus muros se alojaban. 

En efecto, los textos escritos y los recuerdos de las personas que vivieron en
las primeras décadas de este siglo, manifiestan discrepancias e inducen a confusio-
nes en los nombres de los edificios y de las entidades que albergaban. Resumiendo
la cuestión, hemos de dejar claro que, en la ciudad de Zaragoza, había dos edificios
que albergaban cinco entidades diversas, con estatutos independientes: dos Semi-
narios para la formación de clero; un Seminario sacerdotal; una Universidad ponti-
ficia y una Iglesia pública.

En el edificio de la plaza de La Seo se ubicaban el Seminario Conciliar y la
Universidad Pontificia, ambos denominados de San Valero y San Braulio. En el
edificio de la plaza de San Carlos se ubicaban los otros tres; a saber: la Real Iglesia
de la Concepción, a la que —por confusión entre los nombres de edificios y enti-
dades— casi todo el mundo, incluidos los redactores de guías turísticas, denomina-
ba de San Carlos; el Real Seminario Sacerdotal de San Carlos Borromeo; y, por úl-
timo, el Seminario de San Francisco de Paula, al que —también por confusión
con el nombre del edificio— muchos denominaban «el San Carlos» (de hecho, en
el ámbito civil se le solía denominar Seminario de San Carlos y, por extensión,
también entre los eclesiásticos se le llamaba así muchas veces). Atendiendo al ri-
gor histórico y documental, en este trabajo me referiré siempre al Seminario de
San Francisco por su verdadero nombre.

1. El edificio: historia y descripción

En la actual plaza de San Carlos, de Zaragoza, tienen su entrada principal
tanto la iglesia de San Carlos como el Real Seminario del mismo nombre. El con-
junto está rodeado, también, por las actuales calles de San Jorge, el Coso y Santo
Dominguito del Val. Todas estas calles y plazas, excepto la del Coso, tuvieron
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otros nombres, cuyo recuerdo es interesante reseñar, puesto que tienen relación
con este estudio1.

La plaza de San Carlos se llamó, hasta el segundo tercio del siglo XVIII, Pla-
za de la Compañía2. La calle de San Jorge, después de recibir sucesivamente los
nombres de Alta de San Pedro, Nueva de San Lorente y calle de las Beatas, recibió el
nombre de calle de la Compañía, y luego se llamó de la Enseñanza. La de Santo Do-
minguito se había llamado calle del Limón. Como se ve, la denominación de la Com-
pañía, aparece por partida doble en las inmediaciones del edificio de San Carlos.

La calle de la Compañía, ya a punto de desembocar en el Coso, separaba dos
importantes y grandes edificios, comunicados a la altura de la segunda planta por el
Arco del arzobispo3; a saber, el Colegio de la Inmaculada Concepción (también lla-
mado Colegio Grande y Colegio Principal) y el Colegio del Padre Eterno, ambos de
la Compañía de Jesús. Precisamente el primero de estos Colegios, el Colegio Grande,
y su iglesia contigua, la de la Concepción, han subsistido hasta el presente y forman
hoy día el conjunto del Seminario Sacerdotal y de la iglesia de San Carlos. El Colegio
del Padre Eterno, después de servir de sede al Seminario Conciliar de San Valero y
San Braulio, desde 1788 hasta 1808, quedó tan deteriorado tras la guerra de la Inde-
pendencia que fue enajenado y hoy ha sido sustituido por una manzana de viviendas.

a) Historia del edificio

Los jesuitas, en 1554, compraron unas casas que habían sido de don Alonso
de Francia, en las que, a partir del 17 de abril del año siguiente tuvieron culto 4. En
1559, el abogado Diego Morlanes adquirió y donó las casas contiguas, lo que per-
mitió plantear el derribo de todo el conjunto y la construcción del Colegio5. Aún
antes de iniciar las obras, se amplió el solar con la compra de una casa contigua en
1559 en la que se encontró6.

El seminario de San Francisco de Paula de Zaragoza (I)
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1. Cfr. AYUNTAMIENTO DE ZARAGOZA, Zaragoza 1944. Las calles de la Ciudad, Zaragoza 1943,
cap. VI, Vías urbanas que tuvieron otra u otras denominaciones, pp. 155-164.

2. Todavía se conserva un azulejo, entre la puerta de la Iglesia y la esquina de la actual calle de San
Jorge, en el cual se aprecia haber sido raspado su antiguo nombre que, no obstante, puede, sin gran di-
ficultad, reconstruirse.

3. El arco y la comunicación entre ambos edificios permaneció hasta que, el 27 de junio de 1808,
se produjo la explosión de la pólvora almacenada en los bajos del edificio contiguo.

4. Cfr. F. TORRALBA, Real Seminario de San Carlos Borromeo de Zaragoza, 2 ed. Zaragoza 1974,
p. 10; cfr. P. ÁLVAREZ GABRIEL, Historia de la Provincia de Aragón.

5. Cfr. D. MURILLO, Fundación milagrosa de la Capilla Angélica y Apostólica de la Madre de
Dios del Pilar y excelencias de la inmortal ciudad de Zaragoza, Barcelona 1616.

6. Cfr. F. TORRALBA, o.c., p. 10. En p. 69 se incluye la descripción de la sinagoga, tal como se en-
contró, antes de consagrarla al culto católico.



Las obras del nuevo Colegio se efectuaron en 1567-1568, y el estableci-
miento de la enseñanza no dejó de provocar polémicas y aun fuerte oposición por
otras entidades de la ciudad, especialmente de la Universidad7, sobre todo cuando,
el 22 de agosto de 1627, se fundaron los Estudios Mayores8.

Tras la expulsión de los jesuitas, en 1767, pasó por tres años de abandono
hasta que, en 1770, se instaló en él el Seminario Sacerdotal de San Carlos Borro-
meo por traslado desde su antigua sede, en la Plaza del Reino, institución que, a
partir de entonces, añadió a su nombre el apelativo de Real.

La misma Real Orden que destinaba los antiguos Colegio Grande e Iglesia
de la Concepción al Seminario Sacerdotal de San Carlos9, estableció que en el Co-
legio del Padre Eterno y en la Casa de Ejercicios contigua a él, «se erigiese un Se-
minario Conciliar o AD INSTAR CONCILII, quedando su dirección a cargo de los indi-
viduos del Seminario Sacerdotal que se ha de trasladar al Colegio principal,
facilitando la comunicación interior de ambos colegios y dejando subsistente el pa-
sadizo que hay para el edificio donde están las escuelas»10. De este modo, aunque
no en esta fecha, sino con dieciocho años de retraso, el 1 de mayo de 1788, se esta-
bleció el Seminario Conciliar de Zaragoza en el antiguo Colegio del Padre Eterno,
bajo la dirección de los Directores del Real Seminario de San Carlos11.

Más tarde, cuando las consecuencias de la guerra arruinaron en 1808 el edi-
ficio del Padre Eterno, la vinculación entre el Seminario Conciliar y el Real Semi-
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17. Cfr. M. JIMÉNEZ CATALÁN-J. SINUÉS URBIOLA, Historia de la Real y Pontificia Universidad de
Zaragoza, Zaragoza 1924.

18. Los estableció D. Lupercio Jaureche y Arbizu. Su nombre figura tanto en la lápida de su capi-
lla sepulcral, como en la piedra armera del esquinazo del antiguo Colegio (cfr. F. TORRALBA, o.c., pp.
10-11).

19. «Por lo perteneciente a dichos dos Colegios de Zaragoza y sus Iglesias, a consulta de dicho
Consejo extraordinario, en 22 de marzo de 1769, resolvió S.M. que al Colegio Grande, que es el prin-
cipal, y a su Iglesia se trasladase el Seminario Sacerdotal de San Carlos QUE HABÍA EN DICHA CIUDAD:
concediendo para dotación de los Directores y Maestros del Seminario Conciliar, que igualmente se
establecerá en el otro Colegio de los mismos Regulares expulsos, llamado del Padre Eterno, la limos-
na del cumplimiento de cargas espirituales fundadas en la Iglesia de ambos Colegios» (Breve noticia
de la traslación del Seminario Arzobispal de San Carlos Borromeo de Zaragoza, al Seminario Real
del mismo santo, en el Colegio Grande e Iglesia de los jesuitas expulsos; y del modo y solemnidad de
ella; incluido en el volumen de ms. en cuyo lomo se lee: Sucesos del Seminario antiguo desde su fun-
dación hasta el año 1779, Biblioteca del Real Seminario Sacerdotal de San Carlos de Zaragoza —en
lo sucesivo, BSSC—, armario de manuscritos antiguos).

10. Ibidem.
11. Cfr. J. SANZ, El Seminario de Zaragoza. Ayer. Hoy. Mañana. Notas históricas, Zaragoza 1945,

pp. 18 ss.; F. MARTÍN HERNÁNDEZ, El Seminario de Zaragoza, 200 años de historia (1788-1988), Za-
ragoza 1988, pp. 51 ss.; F.J. CALVO GUINDA, El Real Seminario de San Carlos de Zaragoza, sus oríge-
nes (1737-1788), Zaragoza 1988, pp. 37 ss.



nario de San Carlos se hizo aún más estrecha. En efecto, después de que el Semi-
nario Conciliar funcionase precariamente en las sedes de San Juan Evangelista
(1808-1809 y 1813-1817) y San Juan de los Panetes (1809-1813), el arzobispo, D.
Manuel Vicente Martínez, habilita las dos plantas superiores del Seminario Sacer-
dotal de San Carlos para instalar en ellas el Seminario Conciliar, que allí queda
alojado desde 1817 hasta 1848, año en que se traslada a una nueva sede, mandada
construir de nueva planta, en la Plaza de la Seo, por el arzobispo D. Bernardo Fran-
cés y Caballero, sobre el solar de lo que había sido la Diputación del Reino, conti-
guo al Palacio arzobispal12.

Este último traslado dejó vacías las dos plantas superiores del edificio.
Treinta y ocho años más tarde, en 1886, el cardenal D. Francisco de Paula Benavi-
des y Navarrete, aprovechó tanto las instalaciones como la institución del Semina-
rio Sacerdotal de San Carlos, para fundar el Seminario de San Francisco de Paula,
entidad que allí permaneció (con el paréntesis de la guerra civil de 1936-1939)
hasta su fusión, en 1951, con el Seminario Metropolitano, y posterior traslado, al
año siguiente, a la sede de Casablanca13.

Por lo que a la iglesia se refiere, aunque el nombre original de la primera,
como hemos visto, fue el de Nuestra Señora de Belén, cuando se fundaron los Co-
legios de los jesuitas, el templo recibió oficialmente el nombre de La Inmaculada
Concepción de Nuestra Señora, aunque pronto fue designada comúnmente en la
ciudad como iglesia de la Compañía. Cuando, más tarde, se efectuó el traslado a
este edificio del Seminario Sacerdotal de San Carlos, se decretó de nuevo que su
nombre era el de la Concepción; pero, también en esta ocasión, se impuso en el
lenguaje común —y de ahí pasó al oficial, primero civil y luego eclesiástico— el
nombre de iglesia de San Carlos, que es el que actualmente conserva14.

Vista la evolución del edificio y de las sucesivas instituciones que han aco-
gido sus muros, es el momento de hacer una breve descripción del mismo, tal
como se encontraba en los años en los que en su interior se encontraba el Semina-
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12. Parte de ese terreno era, de antiguo, propiedad del Arzobispado; el resto pertenecía a la antigua
Diputación del Reino, reducida a escombros durante la época de los Sitios. El Rey Fernando VII cedió
dicho solar, a condición de reintegrar su valor. En 1830 comenzaron las obras, que concluyeron en
1834. Pero, a causa de los sucesos que afectaron a la ciudad y especialmente a la vida eclesiástica (so-
bre todo, el destierro a Francia del Arzobispo), el nuevo Seminario hubo de retrasar su andadura. Re-
cobrada la normalidad en el Gobierno eclesiástico de la sede cesaraugustana, se hizo la inauguración
de la sede del Seminario en 1848, trasladándose al nuevo edificio los seminaristas que hasta ese año
habían habitado en el edificio del Seminario de San Carlos. Aquí permaneció el Seminario Conciliar
de San Valero y San Braulio hasta 1952, año en que volvió a trasladarse a la sede de Casablanca, en la
que todavía se encuentra alojado en 1997 (cfr. ibidem).

13. Cfr. F. MARTÍN HERNÁNDEZ, El Seminario de Zaragoza..., o.c., pp. 97 ss.
14. Cfr. F. TORRALBA, o.c., passim.



rio de San Francisco de Paula15, dejando precisamente sin describir las zonas que
este último Seminario ocupaba, puesto que nos parece más adecuado hacerlo cuan-
do de él tratemos detenidamente.

b) El exterior

Está constituido por paramentos de ladrillo de apariencia severa y muestra
sucesivas reconstrucciones y añadidos. Esta apariencia no debió ser tan seca en
tiempos más antiguos, ya que quedan restos de decoración superpuesta en algunas
zonas, bien sea de piedra o de cerámica. Desde la calle del Coso lo más notable al
espectador es la cubierta de tejas vidriadas de la cúpula de la escalera. Las partes
altas del edificio están rematadas por una sencilla logia, clasicista, mientras que la
parte inferior sólo ofrece como ruptura de la monotonía las portadas del Colegio y
de la Iglesia.

La primera está constituida por un gran arco cortado en el muro, bajo el
cual, después de la expulsión de la Compañía, se hizo labrar un escudo con las ar-
mas reales de Carlos III. La portada de la iglesia, del mismo estilo que el claustro,
está formada por un arco de medio punto, abocinado, con molduras; a los lados,
sobre zócalo de piedra, dos haces de columnas con pináculos rematados en bolas,
soportan un entablamento con molduras; en el centro, una hornacina cobija una In-
maculada de bulto redondo; el remate es un frontón bastante apuntado. Todo ello,
excepto la imagen de la Virgen, basas, capiteles y algún otro detalle ornamental,
está realizado en ladrillo de tradición mudéjar; el estilo es barroco, sobrio y de ine-
vitable pobreza, dada la calidad de los materiales.

c) El interior

El contraste con el interior es notable. Nos detendremos especialmente en la
Iglesia, para hacer luego una breve descripción del Colegio, con una especial men-
ción a la Biblioteca.

La Iglesia

Ésta se comenzó a construir —después de derruir la antigua sinagoga— en
157416, y la consagración solemne se hizo en 158517, once años después. En esas
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15. Seguimos en esta referencia descriptiva a F. TORRALBA, o.c., pp. 12-68.
16. Cfr. D. MURILLO, o.c.; F. TORRALBA, o.c.
17. Cfr. P. ÁLVAREZ GABRIEL, o.c.; F. TORRALBA, o.c.



fechas era una iglesia de estilo plateresco aragonés avanzado, pero conservando el sis-
tema de bóvedas góticas. Consta de una gran nave de cuatro tramos iniciales, crucero,
y cabecera de tres paramentos en disposición poligonal; a los lados, capillas que se
abren a la nave por arcos de medio punto; sobre ellas corre una hilera de tribunas,
también rematadas por arcos de medio punto. La composición de los muros se com-
pleta por ventanas en arco, también de medio punto. Las bóvedas son de crucería, es-
trelladas y muy recargadas de nervios, adornadas con grandes florones de madera do-
rada. En la decoración inicial de la iglesia hay que destacar un alto zócalo de azulejos,
con tracerías geométricas en verde y blanco, coronado por un bello friso, sobre el que
los muros aparecían cubiertos con pinturas al fresco. De los retablos primitivos, sólo
se conserva el de la capilla de San Lupercio (de 1632). Se conserva también un mag-
nífico Cristo que, muy probablemente, procede del primitivo altar mayor.

A lo largo del siglo XVIII se produjo una notable renovación decorativa del
interior de la iglesia, paulatinamente, con arreglo a las sucesivas tendencias artísti-
cas. Pero la principal transformación fue la llevada a cabo bajo la dirección del
hermano Pablo Diego de Lacarre, a quien hay que atribuir la gloria de la creación
del conjunto que ha llegado hasta nuestros días18; los trabajos duraron desde 1723
hasta 1736. De la nueva decoración, a base de mármoles, estucos y madera, desta-
ca el altar mayor en el que, sobre alto basamento, va un cuerpo principal, centrado
por un amplio relieve representando a María Inmaculada, enmarcado por monu-
mentales columnas y rematado por un gran ático con una representación poco fre-
cuente de la Santísima Trinidad, por medio de tres figuras antropomórficas seme-
jantes y de igual edad.

Las capillas están dedicadas, respectivamente, a San José19, San Luis Gon-
zaga, San Francisco de Borja, San Francisco Javier, la Visitación, San Lupercio,
San Ignacio, Santo Cristo, Nombre de Jesús y los Santos Juanes.

La sacristía, gran pieza rectangular que, en su parte más antigua, muy bella
y bien conservada, corresponde al siglo XVII, también muestra una decoración su-
perpuesta en el siglo XVIII. De las numerosas obras de arte que en ella se conser-
van, lo más interesante es, sin duda, la serie de frontales bordados de los diversos
altares de la iglesia.

El Colegio

La zona del edificio que ocupó el Colegio ha sufrido más transformaciones,
tanto a causa de las sucesivas necesidades de cada época, como de las reconstruc-
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18. Para su descripción, cfr. F. TORRALBA, o.c., y guías turísticas posteriores.
19. Sin duda la más original, anterior a la renovación ornamental del interior de la iglesia y, proba-

blemente, fuente de inspiración para la decoración del resto del templo (cfr. ibidem).



ciones sucesivas a los desperfectos ocasionados por la guerra de 1808. El conjunto
corresponde al barroco aragonés en ladrillo y puede considerarse como auténtico
documento, al haber desaparecido la mayor parte de construcciones semejantes.

Todo el conjunto se articula en torno a un gran patio, adosado a la iglesia
por el lado de la epístola. La planta baja de ese patio cumple funciones claustrales,
con cinco arcos por cada lado (hoy cerrados en su parte baja, acristalados y conver-
tidos en grandes ventanales) decorados de modo semejante a la portada de la igle-
sia. Las plantas superiores, sobre las arquerías, están ocupadas por habitaciones y
ofrecen una fachada lisa y monótona, sólo interrumpida por las ventanas adintela-
das y por una galería en la parte superior del lado sur.

El interior del claustro está cubierto por bóveda de cañón dividida por arcos
fajones apareados que apoyan sobre ménsulas muy sencillas.

De esta galería inferior parte la gran escalera barroca del edificio, una de
sus partes más notables, que conserva casi íntegramente su primitiva decoración
(balaustrada de madera y zócalo esgrafiado de tradición mudéjar). Consta de tres
tramos de escalera por planta y ocupa el cuarto lado un largo descansillo con dos
puertas, una a cada lado. La escalera va rematada por una gran cúpula de yeso so-
bre pechinas con relieves churriguerescos.

Del resto del edificio son de destacar el refectorio (cuyo alto zócalo de cerá-
mica es muy rico, sin duda el mejor del edificio y uno de los más bellos de Zarago-
za), los dos oratorios privados y, sobre todo, la biblioteca (ésta última, por su con-
tenido).

La Biblioteca

La Biblioteca de San Carlos es mundialmente conocida y visitada por espe-
cialistas de tan diversas materias como la medicina, la botánica, el derecho, la pin-
tura miniada, la caligrafía, la encuadernación, etc. Puede considerarse una de las
más ricas de España en fondos antiguos20.

De la primitiva biblioteca del antiguo Colegio no queda sino la gran sala, las
mesas y los numerosos sillones fraileros; parece que los libros pudieron ser retira-
dos y trasladados por los jesuitas21. Al ocupar el edificio los sacerdotes del Semina-
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20. Sobre la Biblioteca de San Carlos y sus fondos se han publicado algunos estudios parciales, ya
algo antiguos y de difícil localización. Queda pendiente un estudio de conjunto. Pueden consultarse:
L. LATRE JORRO, Manuscritos e Incunables de la Biblioteca del Real Seminario de San Carlos de Za-
ragoza, Zaragoza 1943; E. BERTAUX, L’Exposition retrospective de Saragosse. 1908, Zaragoza-París
1910; J. DOMÍNGUEZ BORDONA, Manuscritos con pinturas, Madrid 1933.

21. Cfr. F. TORRALBA, o.c., p. 63.



rio de San Carlos, trajeron consigo una modesta biblioteca que instalaron en el em-
plazamiento de la anterior22.

El origen de la importancia de la actual biblioteca lo constituye el traslado
desde Madrid de la gran Biblioteca del ministro Roda23. En efecto, el 30 de agosto
1782 moría en Madrid D. Manuel de Roda. El 28 de septiembre del mismo año, su
sobrino, D. Miguel Joaquín de Lorieri, escribía: «En el último testamento con que
murió mi tío el Excmo. Sr. D. Manuel de Roda, dejó por heredera universal a mi
mujer, D.ª Francisca de Paula de Alpuente y Roda, su sobrina [...] y en una memoria
que quiso se tuviese por parte de aquél, se lee, entre otras cláusulas, lo siguiente:
“Prevengo que mi librería entera quiero dejarla al Real Seminario Sacerdotal de San
Carlos de la Ciudad de Zaragoza y que se coloque encima de las Aulas Públicas”»24.

Los fondos de la donación de Roda se incrementaron posteriormente con
nuevas adquisiciones, ya sea por compra, en especial durante el siglo XIX, ya me-
diante nuevas donaciones de cierta entidad. Más tarde, se han integrado en la mis-
ma biblioteca los fondos de la que fue biblioteca del Seminario de San Francisco
de Paula, antes completamente independiente, de valor notablemente inferior, aun-
que bastante numerosos.

Entre las numerosas joyas bibliográficas que contiene, la pieza más notable
es, sin duda, el Libro de Horas realizado en Brujas por encargo del obispo de Pa-
lencia, Juan Rodríguez de Fonseca25. Le siguen en importancia un manuscrito de
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22. Cfr. Libro de inventario del mueble del Seminario de San Carlos de Zaragoza, ms. sin foliar,
escrito en 1752 por D. Salvador Campo, uno de los fundadores del Seminario Sacerdotal y su primer
Vicepresidente.

23. Cfr. F. TORRALBA, o.c., pp. 63-68; F.J. CALVO GUINDA, o.c., pp. 32-33.
24. BSSC, Libro de Resoluciones de la Junta General del Real Seminario, p. 33. El testamento

quedó en Madrid y fue a parar al Archivo Histórico Nacional, donde lo encontró, en 1933, D. José Pe-
llicer (cfr. F.J. CALVO GUINDA, o.c., p. 32, nota 27).

Cumplir a la letra el testamento de Roda ofrecía muchas dificultades, en especial lo referente al em-
plazamiento. La frase «encima de las Aulas Públicas» indicaba expresamente el antiguo Colegio del Pa-
dre Eterno, donde estaba previsto instalar el Seminario Conciliar, lo cual no se había llevado a cabo toda-
vía. A los Directores de San Carlos les parecía peligroso colocar en ese lugar un legado tan valioso, lo
que dio lugar a una serie de propuestas razonadas a los albaceas testamentarios de Roda, quienes acaba-
ron por aceptar que la biblioteca se ubicara en el edificio contiguo, es decir en el que ya se llamaba Real
Seminario de San Carlos (cfr. Libro de Resoluciones..., pp. 47-50). El traslado desde Madrid se hizo por
cuenta de la testamentaría, cuyos ejecutores enviaron incluso los estantes de madera, de estilo de la épo-
ca, pintados en azul celeste y oro, que fueron adaptados a la sala del Seminario utilizada como biblioteca.

25. La obra citada de LATRE la describe así: «206 folios en vitela, de 18 líneas de 88 x 29 mm. Caja
de escritura: 99 x 66 mm., a dos tintas; 46 láminas enteras y orladas y 21 con orla y leyenda o con orla
y viñeta de Santo; 25 iniciales grandes, 245 menos grandes, 1.177 chicas y 53 pequeñas. Letra gótica
del siglo XV. Encuadernación en madera recubierta de concha y encuadrada en marco de plata, con
adornos y cierres del mismo metal. Cantos dorados».



las obras poéticas de Petrarca, obra firmada por Bartolomé Veneciano26; un diminuto
manuscrito con los Tratados de Cicerón, del siglo XV con iniciales doradas; la obra
Rariorum plantarum... florumque elegantia... ad vivum manu depictarum, impresa
en seis volúmenes en el siglo XVIII, con varios centenares de reproducciones, a todo
color, de las más bellas flores; un curioso libro de las Ordenaciones de los corredores
de ropa... del... Señor Sant Miguel de... Saragosa, con capitales pintadas.

Hay un extenso número de manuscritos de los siglos XV al XIX, muchos de
ellos ornamentados. Igualmente importante es la serie de 84 incunables, muchos
de ellos rarísimos, bastantes ornamentados con decoración miniada y otros ilustra-
dos con grabados en madera. Hay una extensísima colección de libros de arte y ar-
queología antiguos, todos los tratados sobre tal materia de la Antigüedad o del Re-
nacimiento, en excelentes ediciones, colecciones y álbumes de grabados de
monumentos, numismática, etc., así como obras literarias en ediciones especiales,
ilustradas por los mejores grabadores y dibujantes flamencos, italianos y franceses.

2. Los píos operarios misionistas de la congregación de Aragón

Los Seminarios Sacerdotales tienen su raíz remota en el éxito de los ejerci-
cios espirituales para ordenandos, iniciados en 1628 por San Vicente de Paúl, que
llevó a la idea de establecer una casa de retiro donde se preparasen para recibir las
Órdenes sagradas.

En España, esta idea la llevaron a la práctica, con mayor amplitud que otras
iniciativas, los Píos Operarios Misionistas de la Congregación de Aragón27. La
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26. Ilustrado con miniaturas en la parte correspondiente a los Triunfos, y letras capitales, en oro y
pintadas, en el resto del volumen. Decora la cubierta una gran viñeta, en la que aparece Petrarca senta-
do bajo un árbol, recibiendo en su pecho la flecha del Amor. Las otras miniaturas, a página entera, re-
presentan: Triunfo del Amor, Triunfo de la Castidad, Triunfo de la Muerte, Triunfo de la Virtud,
Triunfo del Tiempo y Triunfo de la Divinidad.

27. Este es el nombre oficial que acabaron teniendo, reconocido por la Sagrada Congregación del
Concilio el 12 de marzo de 1757 (cfr. Enchir. Cleric., Roma 1936, p. 79).

En documentos fundacionales iniciales se encuentran nombres como: Sacerdotes de la Congregación de
la Misión; Capellanes Misionistas, Misioneros y Misionarios; Sacerdotes del Salvador del Mundo; Congre-
gantes del Salvador; Congregación de Clérigos Seculares Misionistas; Operarios Misionistas; Sacerdotes
Operarios; o simplemente Misionistas, Misionarios, Misioneros u Operarios. El pueblo los llamó Misionis-
tas, Operarios Misionistas, Sacerdotes de la Misión y Congregación de la Misión; este último nombre oca-
sionó alguna confusión y dio lugar a algunos malentendidos con los PP. Paúles. Alguna fuente bibliográfica
contemporánea (R.A. FACI, por ejemplo) los denomina Sacerdotes Misionistas de San Felipe Neri. La lectu-
ra de las fuentes nos hace pensar que la vinculación con el gran santo italiano se limitó al influjo de su espí-
ritu apostólico y de alguna de sus iniciativas, tales como las Escuelas de Cristo, que los Operarios Misionis-
tas propagaron por donde establecieron sus fundaciones (cfr. D. IGUACÉN BORAU, El venerable Francisco
Ferrer y los operarios misionistas. Un grano de trigo caído en tierra, Zaragoza 1997, pp. 18 y 64-65).



guerra de Sucesión entre Felipe V y el futuro emperador Carlos VI de Austria
(1701-1713) dejó tras de sí dolorosas secuelas, entre las que no fue la menor la re-
lajación de la disciplina eclesiástica en todas partes y, de un modo particular, en
Aragón28. La constatación de dicho relajamiento fue ocasión para encauzar los ím-
petus apostólicos de un celoso clérigo oscense, el Venerable D. Francisco Ferrer,
promotor de un gran movimiento renovador, a quien sus contemporáneos llamaron
«verdadero apóstol de Aragón» y «reformador del clero español»29.

Jaime Francisco Ferrer y Galienas nació el 24 de julio de 1667 en Monesma
de San Juan (Huesca), perteneciente en aquel tiempo al obispado de Lérida. Hizo
sus estudios en la Universidad de Huesca y recibió el grado de doctor en Teología,
tras de lo cual fue ordenado sacerdote. Algo después fue Rector del Colegio de San
Vicente y catedrático de Cánones de la Universidad30. De 1692 a 1703 regentó la
parroquia de su pueblo natal31. A partir de 1703, su celo apostólico se manifestó en
la organización de numerosas misiones populares y tandas de ejercicios espiritua-
les para el clero32. Ya en 1705 intentó establecer una Congregación de Sacerdotes
Seculares en el Santuario de Nuestra Señora de La Bella, en Castejón del Puente,
cerca de Barbastro33. De momento, la guerra de sucesión impidió que la iniciativa
prosperase; pero no se olvidó. Y, desde 1711, el venerable Ferrer y sus compañeros

El seminario de San Francisco de Paula de Zaragoza (I)

AHIg 7 (1998) 17 [19]

28. Sobre las repercusiones religiosas de la Guerra de Sucesión, cfr. D. IGUACÉN, o.c., pp. 27-40.
29. Se ha escrito muy poco sobre él y muy poco también sobre los Operarios Misionistas. Antonio

Arbiol, que lo conoció al principio y lo trató de cerca, recoge los primeros pasos de este movimiento
renovador y habla del Venerable con entusiasmo, haciendo de él grandes elogios (Vocación eclesiásti-
ca, examinada con las Divinas Escrituras, Sagrados Concilios, Santos Padres y Bulas Apostólicas...,
Zaragoza 1725). También lo mencionan R.A. FACI (Aragón, Reyno de Christo y dote de María Santís-
sima, 2 vol. Zaragoza 1739 y 1750, reed. facsímil Zaragoza 1979) y R. DE HUESCA (Teatro histórico
de las Iglesias del reyno de Aragón, IX, Zaragoza 1797). Recientemente, F. MARTÍN HERNÁNDEZ, ha
tratado el tema en varias ocasiones (Los Sacerdotes Píos Operarios, formadores del clero español en
el siglo XVIII, en «Seminarios» 11 [1960] 91-126; Los Seminarios españoles en la época de la Ilustra-
ción, Madrid 1973; El Seminario de Zaragoza, 200 años de historia, 1788-1988, Zaragoza 1988, pp.
37-50). Añaden noticias F.J. CALVO GUINDA, o.c.; J. MARTÍN BLASCO, Congregación y Seminario de
Sacerdotes Seculares Misionistas de la Virgen de los Desamparados de Belchite (Zaragoza), Badajoz
1991; E. SASTRE SANTOS, La Madrileña Congregación de Misioneros Seculares del Salvador del
Mundo y sus primeras Constituciones, en «Hispania Sacra» 25 (1983) 529-584 y, sobre todo, D. IGUA-
CÉN BORAU, en su ya citada obra El venerable Francisco Ferrer y los operarios misionistas. Un grano
de trigo caído en tierra, Zaragoza 1997, obra que constituye la última palabra sobre el P. Ferrer y las
fundaciones de los primeros Seminarios Sacerdotales de Aragón, e inicia el estudio de los de Cataluña,
Valencia y Galicia.

30. Cfr. D. IGUACÉN, o.c., p. 20 (que cita el Acta de fundación de la Congregación de Operarios
Misionistas en el Santuario de N.S. de La Bella, Archivo Diocesano de Barbastro, leg. 807).

31. Cfr. A. ARBIOL, o.c., p. 213 y D. IGUACÉN, o.c., pp. 20-21.
32. Cuando predicaba a los sacerdotes (R. DE HUESCA, Teatro histórico de las Iglesias del reyno de

Aragón, IX, Zaragoza 1797, p. 275).
33. Cfr. D. IGUACÉN, o.c., p. 21.



van estableciendo una serie de fundaciones de las que damos a continuación una
breve referencia.

Ferrer se estableció, en primer lugar, con cinco compañeros, en el Santuario
de Nuestra Señora de la Bella, y con ellos, en 1711, fundó la Congregación de Sa-
cerdotes Operarios Misionistas34. En el Acta fundacional de 1711 se señalan como
ocupaciones principales de esta Congregación, las misiones y los ejercicios espiri-
tuales a sacerdotes, ordenandos y seglares: «Item, queremos que los capellanes
Misionarios de esta Congregación misionen cuatro veces cada año en las tempora-
das más acomodadas para el ejercicio y su mayor fruto. Item, que tengan obliga-
ción los dichos capellanes de dar Ejercicios a los Ordenandos de este Obispado de
Barbastro y Lérida las veces cada año que parezca conveniente a los Señores Pre-
lados. Item, que tengan obligación de dar Ejercicios a cualesquiera personas parti-
culares en cualquier tiempo que los pidieren y de cualquier estado que sean. Item,
encargamos a los dichos Padres Misionarios que una Junta y Congregación de Cu-
ras y Sacerdotes que a los principios de las guerras se comenzó en esta Casa, y por
las guerras no ha proseguido, que apliquen todo su celo y cuidado para que, conse-
guida la paz, prosiga y se perpetúe dicha Junta, formándose las más convenientes
Constituciones para el gobierno de las funciones y ejercicios que en los ocho días
de la Junta se ejercitan»35.

La villa de Castejón hizo donación del Santuario y el obispo de Barbastro,
D. Pedro Padilla (1646-1734), otorgó aprobación y licencia para la erección, en
1714, del primer Seminario sacerdotal aragonés36.
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34. En el documento fundacional ya citado (leg. 807 del Archivo Diocesano de Barbastro) se resu-
me el curriculum del P. Ferrer, hasta 1711: «Elegimos y nombramos pro hac vice tantum Superior,
Cabeza y Prior de la presente Congregación al Dr. Francisco Ferrer, presbítero, Colegial y Rector que
fue del Colegio Real del Sr. San Vicente Mártir de Huesca, Catedrático de Cánones de su Universidad,
Rector de la Parroquial Iglesia de Monesma, Examinador Sinodal del Obispado de Lérida, dos veces
Gobernador Vicario General y Oficial Eclesiástico de dicho Obispado y de presente Prior de la Serení-
sima y Real Casa de Sijena, Misionero de los Reinos de Aragón y Cataluña».

35. Citado por D. IGUACÉN, o.c., p. 57. El último párrafo se refiere a los Ejercicios espirituales diri-
gidos al clero. El P. Ferrer tuvo mucho interés en juntar a los sacerdotes en lo que denominaba Con-
gregaciones Abiertas, para ayudarles en su formación espiritual y pastoral y para estimularles a traba-
jar en equipo.

36. Cuando todavía estaba en funcionamiento este Seminario sacerdotal, escribía R.A. FACI: «De
aquí consta cuan acertada elección de Capellanes para el Culto de N. S.ª tuvo la Villa de Castejón, ha-
ziendo donación de este Santuario, año de 1711 a los Padres Missionistas de S. Felipe Neri, pues te-
niendo aquí la Maestra universal de la Iglesia, leen a su luz aquellas admirables lecciones de peniten-
cia y perfección christiana, que enseñan sin cesar a los Pueblos de N. Reyno, con el fruto que todos
notan en sí y publican en todas partes: tuvo principio este Seminario en el año 1718, y el de 1723 que-
dó decretado en el Synodo de Barbastro. El Templo de N. Sª es muy capaz y sumptuoso; tiene casa
muy buena, assí para los Padres Missionistas, como para los devotos que frecuentan este Santuario»



El obispo Padilla aprobó el 6 de julio de 1714 las primeras Constituciones
que otorgó Ferrer a los Misionistas. Tienen éstas tres partes: Libro Primero, sobre
la Congregación; Libro Segundo, sobre las Misiones; Libro Tercero, sobre los
Ejercicios Espirituales37. Con estas constituciones y con las que también redactó
para el funcionamiento interno del Seminario Sacerdotal38, la obra apostólica de
los Misionistas fue extendiéndose por los pueblos cercanos y pronto su fama tras-
cendió los límites de las diócesis de Barbastro y Lérida. Ferrer fue llamado desde
otros lugares y continuó sus fundaciones39.

El mismo año 1714, D. Pedro Padilla fue promovido desde Barbastro a la
sede episcopal de Huesca, y la situación que encontró en su clero, así como la ex-
periencia positiva del funcionamiento de La Bella, le indujeron a pedir ayuda a Fe-
rrer, quien estableció en 1719, en la villa de Sesa, en el Santuario de Nuestra Seño-
ra de la Jarea, la segunda de sus fundaciones40. El éxito fue inmediato y el clero
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(R.A. FACI, Aragón, Reyno de Christo y dote de María Santíssima, vol. I, Zaragoza 1739, reed. facsí-
mil Zaragoza 1979, 2.ª parte, p. 202). Años más tarde, el historiador de Barbastro escribe: «El celoso
presbítero Dr. D. Francisco Ferrer fue quien en tiempo del obispo Sr. Padilla fundó un seminario sa-
cerdotal en el santuario de Nuestra Señora de la Bella, de Castejón del Puente, distante unos diez kiló-
metros de Barbastro, siendo el origen y matriz de otros varios» (S. LÓPEZ NOVOA, Historia de Barbas-
tro, vol. I, Barcelona 1861, p. 315; cfr., también, R. DE HUESCA, o.c., p. 275; F.J. CALVO GUINDA, o.c.,
p. 7; D. IGUACÉN, o.c., passim, y especialmente pp. 45-115 y 221-252).

37. Fueron publicadas por A. ARBIOL (cfr. o.c., pp. 216 ss.) y se incluyen también en la reciente
obra de D. IGUACÉN (cfr. o.c., pp. 45-54, 66-82 y 124-137).

38. Fueron aprobadas en el Sínodo diocesano de Barbastro el año 1923. Impresas, fueron publica-
das por primera vez por A. ARBIOL (o.c.) y sirvieron de modelo a las de los sucesivos Seminarios Sa-
cerdotales. Recientemente, han vuelto a ser publicadas por D. IGUACÉN (o.c., pp. 212-220).

39. Es interesante hacer mención de los primeros miembros de esta Congregación, pues sus nom-
bres aparecen en la mayoría de las sucesivas fundaciones y algunos de ellos en la de San Carlos Bo-
rromeo de Zaragoza. La primera comunidad estaba formada por el Dr. Francisco Ferrer, como Supe-
rior, cabeza y Prior; D. Francisco Cavero, Soprior Presidente; D. José Codera, Procurador; D. Juan
Falceto, Presidente de las Conferencias Morales; el Hermano y Padre Ermitaño Guillermo; y el Her-
mano de Obediencia José Guallarte. A finales de 1711 formaba también parte de la comunidad D. Eu-
sebio Cuí y el año 1718 encontramos también a D. Domingo de Torres, D. Juan Francisco Doz, D.
José Colungo y D. Juan Azara. En 1725, Ferrer (A. ARBIOL, o.c., p. 214).

Más adelante se fueron incorporando a la Congregación hombres tan conocidos posteriormente
como Salvador Campo, Francisco González (primer Presidente de San Carlos de Zaragoza), Pedro Vi-
llanueva, Manuel Allué, Demetrio Lorés, Mariano Cavero, Juan Arosa, Jerónimo Pérez, Domingo Ri-
varés, Tomás Oseñalde, Antonio Blasco, Pascual López Estaún (más tarde obispo de Jaca y Huesca),
Gregorio Galindo (que fue obispo auxiliar de Zaragoza y obispo de Lérida), Pedro Ballarín, Baltasar
Gimeno, etc. (cfr. D. IGUACÉN, o.c., pp. 63-64, que incluye datos sobre estos primeros Misionistas).

40. Cfr. BSSC, Libro de los Operarios del Seminario de Ntra. Sra. de la Xarea, ms. sin foliar, en-
cuadernado junto a otros ms. en un volumen, en cuyo lomo se lee: Sucesos del Seminario antiguo,
desde su fundación hasta el año de 1779; cfr., también, R. DE HUESCA, o.c., p. 276; F.J. CALVO GUIN-
DA, o.c., pp. 7-8; D. IGUACÉN, o.c., pp. 253-290.



oscense acudió a los Ejercicios que impartían los misionistas: «La Iglesia de este
Santuario es muy capaz [...]. Hay un claustro muy bueno, sobre el cual avía habita-
ción para un Capellán de N. Sª desde el año 1719. Se ha ampliado dicha habita-
ción, assí para los PP. Missioneros de la Congregación de San Felipe Neri, que han
fundado aquí, como para los Eclesiásticos que se retiran a este sitio, para lograr en
aquella apacible soledad la contemplación de las misericordias Divinas, que reci-
ben en aquellos santos Exercicios que la piedad y gran zelo de los Discípulos de S.
Felipe Neri con tanto acierto haze en N. Reyno: son muchos los Eclesiásticos que
concurren a ellos; el año de 1720 fueron, entre Señores Canónigos, Curas y Bene-
ficiados, más de 85, y con la experiencia de gustar y ver quan suave es el Señor,
tan predicada de aquellos herederos del fuego y luz de S. Felipe Neri, cada día se
aumentará la frecuencia en este sitio dichoso don de María SSª el Candelero Divi-
no que, tomando el fuego del Trono de Dios [...], le introduce en el pecho de aque-
llos Varones Apostólicos, cuyo Instituto es pegar fuego a la cizaña y vicios de to-
dos estados y abrasar los corazones de todos con el fuego de la Caridad»41.

Esta fundación acabó convirtiéndose en la preferida del venerable Ferrer y
en ella estableció su principal residencia, que sólo abandonaba cuando otras tareas
fundacionales le obligaban a ello. Allí falleció en 1746 y allí fue enterrado.

El tercer Seminario sacerdotal fundado por Ferrer fue el de Nuestra Señora
de los Desamparados, en Belchite, diócesis de Zaragoza. El Arzobispo D. Manuel
Pérez de Araciel, tras comprobar la eficacia de los ejercicios espirituales que habí-
an impartido en diferentes santuarios de su diócesis los Misionistas de La Bella, se
dirigió a las autoridades de la villa de Belchite, que cedieron, el 16 de abril de
1721, la ermita de Nuestra Señora de las Desamparados en la que erigió un Semi-
nario Sacerdotal cuya dirección encargó a los Misionistas. Después de varios años
de actividad, en los que el mismo Ferrer predicó varias tandas de Ejercicios (a los
que asistió en 1725 el propio arzobispo), la fundación quedó definitivamente esta-
blecida el 13 de julio de 1726. Desde el principio hubo de soportar dificultades y
fuerte oposición, en especial por parte del Cabildo y de la Universidad de Zarago-
za, ya que uno de sus fines era impartir los Ejercicios Espirituales a los ordenandos
de Zaragoza, y el traslado de éstos a Belchite se hacía dificultoso. Esta oposición
sería la causa del traslado del Seminario Sacerdotal a la ciudad de Zaragoza42.
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41. R.A. FACI, o.c., 2.ª parte, p. 122.
42. Cfr. BSSC, Papeles varios, pp. 223 ss.; R.A. FACI, o.c., 2.ª parte, p. 404; R. SOLANAS, Novena

a Nuestra Señora de los Desamparados, Zaragoza 1898; F.J. CALVO GUINDA, o.c., pp. 8 y 11-13; F.
MARTÍN HERNÁNDEZ, El Seminario de Zaragoza..., o.c., pp. 43 ss.; J. GASCA SALÓ, El Seminario de
Belchite, Zaragoza 1986; D. IGUACÉN, o.c., pp. 292-304; J. MARTÍN BLASCO, Congregación y Semina-
rio de Sacerdotes Seculares Misionistas de la Virgen de los Desamparados de Belchite (Zaragoza),
Badajoz 1991.



Sólo un año después de haberse establecido en Belchite, los Misionistas
fueron llamados de nuevo, en 1722, por el arzobispo de Zaragoza para hacerse car-
go de una fundación similar, iniciada en 1707 por el Dr. D. Miguel Ignacio Redo-
xad, y que no acababa de cuajar, en el Santuario de San Francisco Javier, en Esca-
trón. Acudió el propio D. Francisco Ferrer con algunos compañeros y habitaron la
casa desde ese año de 1722. No permanecieron muchos años los Misionistas en
esta sede; sus miembros se trasladaron también a Zaragoza, aunque aquí se resta-
bleció, tras unos años de abandono, una casa de Capellanes Misioneros —al mar-
gen de la Congregación del venerable Ferrer— que arrastró una vida lánguida has-
ta su total extinción durante la guerra de la Independencia43.

El siguiente Seminario sacerdotal fundado por el Dr. Francisco Ferrer fue el
de Nuestra Señora de Cigüela, establecido en 1725 en dicho Santuario, en Torralba
de Ribota, diócesis de Tarazona44, al que siguió el de Nuestra Señora de la Villa
Vieja, en las cercanías de Teruel, en un edificio construido por el obispo Analso de
Miranda, en 1720, y entregado al Dr. Ferrer y sus seguidores antes de 1731, y que
sirvió también para la labor apostólica con los sacerdotes de la cercana diócesis de
Albarracín45.

El 12 de abril de 1737, se erige en Zaragoza el Seminario sacerdotal de San
Carlos Borromeo, cuyo estudio dejamos para más adelante46.

El último Seminario sacerdotal fundado por los Operarios Misionistas en
Aragón fue el de Jaca, de emplazamiento dudoso, para cuyo establecimiento inter-
vinieron los obispos sucesivos Miguel Estela (1721-1727), Pedro Espinosa
(1728-1733), Ramón Nogués (1734-1738) y Juan Domingo Manzano (1739-1750),
en cuyo pontificado quedó definitivamente fundado. Tuvo su momento de mayor
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43. Cfr. BSSC, Papeles varios, pp. 312 ss.; Sobre el Real Seminario Sacerdotal..., o.c., pp. 1-3;
F.J. CALVO GUINDA, o.c., p. 8; D. IGUACÉN, o.c., pp. 311-314.

44. Cfr. BSSC, Papeles varios, pp. 241 ss.; F.J. CALVO GUINDA, o.c., pp. 8-9; D. IGUACÉN, o.c., pp.
320-331 (que cita numerosas fuentes manuscritas del Archivo Diocesano de Tarazona). R.A. FACI

menciona el Santuario (cfr. o.c., 2.ª parte, pp. 158-159), pero no da noticia del establecimiento del Se-
minario sacerdotal.

45. «El obispo de Teruel, don Pedro Felipe Analso de Miranda y Ponce de León, preocupado por la
formación de los sacerdotes y aspirantes al sacerdocio, se puso en comunicación con el Venerable Fe-
rrer con el fin de erigir un Seminario sacerdotal. De la misma inquietud participaba el obispo de Alba-
rracín, don Juan Francisco Navarro Salvador y Gilaberte. Ambos llamaron al Venerable y a los Opera-
rios Misionistas para dar Ejercicios Espirituales al Clero y ambos escribieron sendas cartas al Papa
pidiendo la aprobación pontificia de los Operarios Misionistas» (D. IGUACÉN, o.c., p. 316); cfr., tam-
bién, ibidem, pp. 315-320; F.J. CALVO GUINDA, o.c., p. 9; Guía de la Diócesis de Teruel y Albarracín,
Teruel 1959.

46. Como bibliografía introductoria, cfr. F.J. CALVO GUINDA, o.c., pp. 17-44; F. MARTÍN HERNÁN-
DEZ, El Seminario de Zaragoza..., o.c., pp. 47 ss.; D. IGUACÉN, o.c., pp. 305-311.



esplendor durante el pontificado del obispo Pascual López Estaún (1756-1776),
quien había sido miembro del Seminario sacerdotal de la Jarea en tiempos del ve-
nerable Ferrer (y quien quiso que junto a los restos mortales del Dr. Ferrer, en el
Santuario de Nuestra Señora de la Jarea, tuviera lugar su consagración episcopal)47.

Pero no se detuvo en las fronteras del Reino de Aragón el celo apostólico
del Venerable Ferrer. Las fuentes y publicaciones sucesivas van poniendo de mani-
fiesto su importante intervención en la reforma del clero español en los Reinos de
Castilla, Valencia, Murcia, Cataluña y Galicia.

Fruto de esa actividad son las fundaciones del Seminario y Congregación de
Ministros del Salvador del Mundo, en Madrid48; de la Congregación de Sacerdotes
Seculares de San Vicente Ferrer, en Onteniente y Agullént49; de los Seminarios Sa-
cerdotal y Conciliar de San Miguel Arcángel, en Orihuela50; del Seminario sacer-
dotal de Murcia, establecido por el cardenal Belluga en 1732 para los Misionistas,
a quienes también encargó de la dirección del Seminario Conciliar de San Fulgen-
cio, en la misma ciudad51 y del Seminario sacerdotal de Lérida52.

Al tiempo que se realizaban estas fundaciones, el Venerable Ferrer iba obte-
niendo las aprobaciones diocesanas oportunas de los respectivos Ordinarios, tanto
de las Constituciones y reglamentos de cada uno de los Seminarios sacerdotales
como las de la propia Congregación de los Misionistas53. Pronto se hizo muy con-
veniente la obtención de la aprobación pontificia, especialmente para consolidar la
tarea realizada y facilitar la que se esperaba alcanzar. Así lo aconsejaron al venera-
ble Ferrer numerosos obispos y así lo solicitaron a la Santa Sede54. La solicitud
principal, junto a la de los propios Misionistas fue la del Arzobispo de Zaragoza,
D. Tomás Crespo y Agüero, y en Roma intervinieron de modo decisivo D. Bartolo-
mé Gascón y Lasso, Obispo de Jassa y Prior del Santo Sepulcro de Calatayud, gran
amigo del Venerable Ferrer, y el cardenal Belluga, que fue el encargado del estudio
pormenorizado de las Constituciones y quien, una vez obtenida la aprobación, en-
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47. Cfr. D. IGUACÉN, o.c., pp. 331-333.
48. Cfr. F. MARTÍN HERNÁNDEZ, El Seminario de Zaragoza..., o.c., pp. 38-39; F.J. CALVO GUINDA,

o.c., p. 10; D. IGUACÉN, o.c., pp. 333-338.
49. Cfr. J. ALMIÑANA VALLÉS, Agullént en los caminos de San Vicente Ferrer, Valencia 1955; D.

IGUACÉN, o.c., pp. 338-339.
50. Cfr. M. MARTÍNEZ GOMIS, El Seminario de Orihuela en el siglo XVIII, en VV.AA., Orígenes

del Seminario de Orihuela 1742-1790, Orihuela 1992, pp. 70 ss.; R. BALDAQUÍ ESCADELL, Hijos céle-
bres del Seminario Ordelitano, en ibidem, pp. 95-98; D. IGUACÉN, o.c., pp. 339-345 (con documenta-
ción del Archivo Diocesano de Orihuela).

51. Cfr. D. IGUACÉN, o.c., pp. 346-347.
52. Cfr. ibidem, p. 347.
53. Remitimos, en cada caso, a la bibliografía ya mencionada.
54. Cfr. BSSC, Papeles varios, pp. 226-228.



vió al Venerable Ferrer, por medio del obispo de Tarazona, la bula plúmbea Mili-
tantis Ecclesiae, de 24 de abril de 173155.

Con la aprobación pontificia, la obra de los Operarios Misionistas cobró un
auge extraordinario, y el venerable Ferrer pudo dedicarse con mayor extensión y pro-
fundidad a la tarea que consideraba su más acariciado ideal: la formación y santifica-
ción de los sacerdotes y aspirantes al sacerdocio. No se contentaba con impartirles
los ejercicios espirituales sino que, al finalizar cada una de sus tandas, trataba siem-
pre de impulsar en los sacerdotes asistentes un afán asociativo que permitiera la ayu-
da mutua, de manera que el efecto de los ejercicios fuera más duradero. Impulsó así
lo que él denominó Congregaciones Abiertas de clérigos seculares56, para muchas de
las cuales escribió Constituciones57. Esta atención preferente a los sacerdotes no im-
pidió que su celo se volcase también hacia los seglares que hacían los Ejercicios es-
pirituales con los Misionistas: para ellos también estableció Congregaciones que les
permitieran sacar frutos mejores y más duraderos de esta práctica de piedad58.
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55. Breve Sanctissimi D.N. Clementis Papae XII, quo approbantur constitutiones pro Seminariis
Ecclesiaticorum in Regno Aragoniae erectis, & alibi erigendis sub DD. Episcoporum jurisdictione, ad
illorum instructionem, qui in muneribus Apostolicis sint exercendi, & Ecclesiaticae Disciplinae incre-
mentum, Romae, MDCCXXXI (varios ejemplares impresos en latín en la BSSC: uno en Sucesos del
Seminario antiguo..., y otro en Papeles varios; traducción castellana impresa en la misma BSSC y en
el Archivo de Simancas —AS, en lo sucesivo—, Sec. «Gracia y Justicia», expediente Seminario de
Zaragoza, leg. 968, n.º 7).

Para conocer las diversas fases que culminaron en la aprobación pontificia de Clemente XII, así
como la resonancia y efectos que esta aprobación produjo, cfr. D. IGUACÉN, o.c., pp. 82-115, que in-
cluye las traducciones castellanas, tanto de la bula, como del un Breve anterior laudatorio de Benedic-
to XIII, del 29 de enero de 1727.

Cfr., también, F. MARTÍN HERNÁNDEZ, El Seminario de Zaragoza..., o.c., pp. 40-44 y F.J. CALVO

GUINDA, o.c., pp. 9-10.
56. La palabra Congregación, en los escritos del venerable Ferrer, es equivalente a reunión, junta,

cofradía, etc., y no implica ninguna connotación que pueda equivaler a estado religioso; y esto ni si-
quiera por lo que a la propia Congregación de los Misionistas se refiere; sin embargo, el uso de esa pa-
labra le acarreó más de una incomprensión por parte de quienes sí la entendían en este último de los
sentidos mencionados.

La palabra Abierta se refiere a que sus componentes siguen viviendo en sus casas y con sus fami-
lias, y que la asociación con los demás congregantes está dirigida exclusivamente a la obtención de los
fines que indican las constituciones respectivas (cfr. D. IGUACÉN, o.c., passim).

57. Conocemos las constituciones escritas por Ferrer para la «Congregación de Curas y Sacerdo-
tes, Indignos Ministros del Salvador del Mundo», establecida en Barbastro en 1705 y renovada en
1714; para la «Congregación Abierta de Curas y Sacerdotes, Indignos Ministros del Salvador del
Mundo», establecida en Tarazona; para la «Congregación de Jesús en el Desierto de Sacerdotes Indig-
nos Ministros suyos», establecida también en Barbastro en 1732; y tenemos noticias de otras varias
(cfr. ibidem, o.c., pp. 117-170).

58. Cfr., por ejemplo, las Constituciones de la «Congregación del Buen Retiro de Devotos Secula-
res», escritas para los ejercitantes de La Jarea en 1741, ya al final de la vida del Venerable (en ibidem,
o.c., pp. 171-193).



El Dr. Ferrer pasó sus últimos años en el Seminario sacerdotal de La Jarea y
allí falleció el 18 de agosto de 1746. Fue sepultado en el mismo Santuario de Nues-
tra Señora, a la entrada de la iglesia, delante de la puerta «para ser pisado por to-
dos», según expresa voluntad suya, donde siempre fue muy venerado y honrado
por todos hasta 1936, en que sus restos fueron profanados. En 1967 se ha colocado
una nueva lápida sobre lo que queda de sus restos59.

Tras su muerte, su obra languidece, primero, y se extingue en poco tiempo,
y los Seminarios Sacerdotales por él fundados, con la excepción del de San Carlos
Borromeo de Zaragoza (relativa excepción, como veremos), pasan pronto a otras
manos (a los paúles los de La Bella y La Jarea; a los jesuitas, el de Villa Vieja) o
acaban abandonados60.

3. El Real Seminario Sacerdotal de San Carlos Borromeo

a) El Seminario «antiguo»

Ya dejamos apuntadas las dificultades de funcionamiento del Seminario Sa-
cerdotal de Belchite, erigido para servir a los sacerdotes y, especialmente, a los or-
denandos de la ciudad de Zaragoza. Estas dificultades y los memoriales de protes-
ta al rey por parte de la Universidad y del Cabildo Metropolitano61, fueron la causa
del traslado, en 1737, a Zaragoza, del Seminario Sacerdotal62.

La fundación y erección tuvo lugar el 12 de abril de 1737, por el arzobispo
Crespo y Agüero, que nombra como congregantes al venerable Ferrer, a D. Balta-
sar Gimeno, canónigo de La Seo, a D. Antonio Blasco y a D. Francisco González.
Los bienes para la fundación los donaron D. Baltasar Gimeno y D. Juan Paúl, ra-
cionero Penitenciario de La Seo. Se instalaron provisionalmente en una casa del
Dr. Gimeno, en la calle de Cuchillería63. Dos años después, pudieron trasladarse a
la Plaza del Reino, una vez concluidas las obras de adaptación de la casa que había
sido del canónigo D. Gregorio Molina, dejada en su testamento para vivienda de
Sacerdotes Seculares Misionistas, legado que el arzobispo asignó a la nueva funda-
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59. Cfr. ibidem, o.c., pp. 349-390.
60. Cfr. F.J. CALVO GUINDA, o.c., pp. 10-11; D. IGUACÉN, o.c., pp. 391-406.
61. Ambos memoriales en la BSSC, Papeles varios, pp. 207-215 y 219-222. Los incluye también

D. IGUACÉN, o.c., pp. 298-303, que los toma de un ms. del Archivo de los PP. Paúles de Madrid, car-
peta La Bella y Barbastro.

62. Cfr. F.J. CALVO GUINDA, o.c., pp. 11-13; F. MARTÍN HERNÁNDEZ, El Seminario de Zaragoza...,
pp. 45-47; D. IGUACÉN, o.c., pp. 297-306.

63. Cfr. BSSC, Libro de Resoluciones de la Junta General del Real Seminario, ms. sin foliar, pagi-
nado posteriormente a lápiz, p. 222.



ción. También fue el arzobispo quien le dio el nombre de Seminario Sacerdotal de
San Carlos Borromeo64.

La casa de la plaza del Reino, todavía en obras de adaptación, se comenzó a
habitar en abril de 1739, cuando ya habían fallecido D. Baltasar Gimeno y D. Juan
Paúl. El Dr. Ferrer hubo de trasladarse fuera de Zaragoza por motivos fundaciona-
les. Y la primera comunidad de San Carlos, en el Seminario antiguo, la formaron:
D. Francisco González, Presidente; D. Salvador Campo, Vicepresidente; el herma-
no Tomás Monleón; y un muchacho. Hasta que no finalizaron las obras, los Ejerci-
cios espirituales se impartían en una sala y, luego, en la iglesia, durmiendo y co-
miendo los asistentes en sus casas65. En 1743 se acabo de acondicionar el edificio,
de tres plantas y entresuelo que, aparte de los servicios comunes, contaba con más
de 50 aposentos para ejercitantes y ordenandos66.

Superadas las dificultades económicas de los primeros años, en especial con
la ayuda del arzobispo D. Francisco Ignacio de Añoa y Bustos67, la vida del Semi-
nario Sacerdotal de Zaragoza fue transcurriendo como se esperaba de semejante en-
tidad, y las labores que en ella se desarrollaban (en especial, los Ejercicios espiritua-
les a sacerdotes y ordenandos, los exámenes sinodales, las clases de liturgia, las
conferencias de moral) o desde ella se iniciaban (las misiones populares, las visitas
a las cárceles, la preparación de la visita pastoral de los arzobispos), convirtieron
este Seminario en uno de los más prestigiosos de los que dirigían los Píos Operarios
Misionistas de la Congregación de Aragón. No obstante, tras la muerte del Venera-
ble Ferrer se apreciaron síntomas de cierta relajación del espíritu primitivo68.

b) Traslado al Colegio e Iglesia de la Concepción

«Habiendo el Rey nuestro señor Carlos III (que Dios guarde) por ocultos
motivos despatriado perpetuamente de sus reinos de España, los de Indias, e islas
adyacentes, todos los religiosos Jesuitas o de la Compañía de Jesús, y por consi-
guiente los de los Colegios de Zaragoza, llamados el Grande y el del Padre Eterno,
como resulta de la Real Pragmática Sanción de 2 de Abril de 1767; y habiendo en
virtud de dicha despatriación ocupado su Real Majestad todas las temporalidades de
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64. Cfr. F.J. CALVO GUINDA, o.c., pp. 17-22.
65. Cfr. ibidem.
66. Cfr. BSSC, Libro maior de quentas generales de el Seminario de San Carlos Borromeo de Za-

ragoza, ms. sin foliar; Libro del inventario del mueble del Seminario de San Carlos de Zaragoza, ms.
sin foliar, de letra de D. Salvador Campo, que lo firma.

67. Cfr. BSSC, Papeles varios, pp. 102-107; Sucesos del Seminario antiguo..., ms. sin foliar.
68. Cfr. los ms. de la BSSC, Sucesos del Seminario antiguo... y Libro maior de quentas...; cfr.,

también, F.J. CALVO GUINDA, o.c., pp. 17-21.



dichos regulares con ánimo de en nada interesarse, sino darles el destino más pro-
porcionado y pío; para cuyo fin, los religiosos dichos, residentes en los dichos dos
colegios, a las cuatro de la mañana del dos de abril de 1767, por el Corregidor de di-
cha Ciudad, con orden secreta de su Real Majestad, fueron sorprendidos con toda
paz y pronta sumisión y obediencia a esta real orden y, en su consecuencia, embar-
gados todos sus bienes»69.

Así comienza la relación manuscrita del traslado del Seminario Sacerdotal
de San Carlos Borromeo desde su antiguo emplazamiento a la nueva y definitiva
sede. En dicho relato se menciona cómo, el rey, «para el mayor acierto en el desti-
no de dichas temporalidades», resolvió formar un Consejo extraordinario para
que, con el asesoramiento de algunos obispos, deliberasen acerca del destino que
debía darse a dichos bienes.

Por lo que se refiere a los dos Colegios de Zaragoza y su Iglesia, «resolvió
S.M. que al Colegio Grande, que es el principal, y a su Iglesia se trasladase el Se-
minario Sacerdotal de San Carlos que había en dicha Ciudad: concediendo para
dotación de los Directores y Maestros del Seminario Conciliar, que igualmente se
establecerá en el otro Colegio de los mismos Regulares expulsos, llamado del Pa-
dre Eterno, la limosna del cumplimiento de cargas espirituales fundadas en la Igle-
sia de ambos Colegios. El edificio que era Seminario Sacerdotal de San Carlos
queda a beneficio de las temporalidades para acudir con su producto a los Píos
usos a que se destinan; y se tratará de su venta o donación a censo»70.

«En el ámbito que ocupan los edificios del Colegio del Padre Eterno y Casa
de Ejercicios contigua a él, a consulta de dicho Consejo, en el dicho día mes y año,
resolvió S.M. se erigiese un Seminario Conciliar o ad instar Concilii, quedando su
dirección a cargo de los individuos del Seminario Sacerdotal que se ha de trasladar al
Colegio principal, facilitando la comunicación interior de ambos colegios y dejando
subsistente el pasadizo que hay para el edificio donde están las escuelas. Se manda
separar de la fábrica de éstas el sitio bajo, donde se hallan las aulas que han de conti-
nuar allí y el piso alto de las mismas escuelas que hace frente a la calle del Coso, para
habitación de los maestros, quedando todo sin comunicación interior de lo restante
de este edificio, y abriéndose puerta a la calle que sirva para las aulas. El terreno del
mismo Colegio, y casa de ejercicios, que no se contemplare necesario para el Semi-
nario, se aplicará para fabricar casas, quedando su producto a beneficio de esta fun-
dación»71.
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69. BSSC, Breve noticia de la traslación..., ms. cit.
70. Ibidem. Se entregó a censo a la Real Sociedad Económica de Amigos del País, recientemente

establecida en Zaragoza (cfr. F. TORRALBA, o.c., p. 11).
71. Ibidem (mientras no se indique otra cosa, todas las frases entrecomilladas del presente apartado

corresponden al mismo ms.).



Para cumplir este Real Decreto fueron comisionados el Arzobispo de Zara-
goza y el Corregidor de la misma Ciudad. El Arzobispo de Zaragoza, que aún se
hallaba en Madrid, comunicó esta Real Orden a su Vicario General, para que, «de
acuerdo con dicho Sr. Corregidor, se efectuase cuanto antes la traslación del Semi-
nario de San Carlos a dicho Colegio Grande y su Iglesia, en el modo dispuesto por
el Real Decreto. Habiendo dichos dos señores comisionados ordenado el auto de
traslación y aplicación de limosnas y cargas espirituales, se notificó a los Directo-
res del Seminario de San Carlos en 9 de Febrero de 1770 [...]. Y los Sacerdotes del
Seminario de San Carlos, con acción de gracias a su Real Majestad, y sumo rendi-
miento a lo dispuesto, se dieron por notificados, aceptando la aplicación dicha y
obligándose prontos de su parte a ejecutar la traslación y cumplir las dichas cargas
espirituales».

Por diversos motivos que se exponen pormenorizadamente, «se retardó la
traslación», de modo que hasta el 1 de abril no se pudo iniciar la toma de posesión
de la Iglesia y sacristía, según el inventario hecho en la expulsión.

Cuando el Arzobispo, a su regreso de Madrid, preguntó las razones del retraso
en el traslado, los Misionistas del Seminario Sacerdotal le hicieron saber «que entre
ellos eran ser solamente 4 sacerdotes, a saber, el Dr. D. Francisco González, racione-
ro de Exea, Presidente, con la edad de 67 años, D. Salvador Campo, racionero de
Sesa, Vicepresidente y Procurador General, con la edad de 63 años, Dr. Jerónimo
Sanz, racionero de Zuera, con la edad de 48 años, y Dr. D. Manuel Fumanal, Cape-
llán de Graus, con la edad de 28 años; que las obligaciones eran muchas, y sobre las
fuerzas de dichos sacerdotes»; y otras muchas de orden económico. Respondió el Ar-
zobispo «que hacía un año que su Real Majestad había destinado dicho Colegio
grande al Seminario de San Carlos y meses que había mandado practicar la trasla-
ción y que no tenía remedio; que con muchos o pocos sacerdotes, viejos o jóvenes,
muchas o pocas rentas y medios, se había de practicar luego la traslación». En la tar-
de del martes 10 se entregaron las llaves del Colegio Grande. Inmediatamente empe-
zó la limpieza del Colegio. Preparada la traslación, se consultó con su Ilma. el modo,
que determinó con suma prudencia: «Lo primero, que nada de fiesta debía hacerse en
plazas ni calles ni trasladarse procesionalmente el Señor [...], y dispuso que sábado
21 de dicho mes, por la tarde, se trasladasen todos los individuos de dicho Seminario
a dormir en dicho Colegio, sin ruido ni estrépito; que así se había practicado en la
traslación de los de Madrid, para no aumentar la tristeza de los descontentos ni la ale-
gría de los contentos. Que los tres días siguientes se hiciesen festivos en la Iglesia,
con luminaria mayor que se había visto en dicha Iglesia, echando a bando las campa-
nas de la torre a las 8 de la noche del sábado de Quasimodo, hasta las 9; lo mismo se
hiciese una hora al toque de las oraciones de la mañana, de 9 a 10 de la mañana para
la Misa conventual, con el Señor expuesto, que ya al abrir las puertas por la mañana,
con toda la iluminación se expusiese, y estuviese los tres días de sol a sol expuesto:
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que celebrase la Misa principal un sacerdote de los del Seminario, los tres días con
sus ministros, que en la de 1.º día cantase la capilla y predicase en ella el Dr. D.
Francisco González, su Presidente, y por la tarde solemnizase la capilla la siesta.
Que en los dos días lunes y martes siguientes, en lugar de la capilla se proveyera
para la Misa de 4 capiscoles y organista y que éste, con músicos de violines, vio-
lón, tromba y oboe, hiciesen todo el día, a ratos, con alternación, música, y en las tar-
des de dichos dos días predicase el mismo Presidente una plática espiritual moral
al pueblo».

El traslado se llevó a cabo cumpliéndose a la letra las disposiciones del Pre-
lado.

Se cumplían así la Real Cédula de 21 de agosto de 1769, que había adjudica-
do al Seminario de San Carlos y el Auto de traslación de 31 de enero de 177072.

c) El «Real» Seminario de San Carlos

Establecidos en su nuevo domicilio, los Directores del Real Seminario de
San Carlos, además de las tareas que venían realizando en la Plaza del Reino, hu-
bieron de comprometerse a cumplir las cargas de misas, aniversarios, festividades
y demás fundaciones que radicaban en la iglesia de la Concepción. Uno de los ma-
nuscritos de la Biblioteca señala como: «la pía inclinación de los fieles al Semina-
rio desde su establecimiento en Zaragoza, la continua asistencia que siempre tuvie-
ron los directores al confesonario, púlpito y demás ejercicios que pueden servir de
consuelo al público, el cuidado especial de limpieza de ornamentos y vasos sagra-
dos, fue la causa de que la iglesia del Seminario fuese la más concurrida, tanto para
confesarse los fieles, como para oír la palabra de Dios y decir misa los sacerdotes
de la ciudad y de fuera»73.

Sin embargo, las nuevas tareas en la Iglesia Real de la Concepción, no hi-
cieron perder de vista los fines principales del Seminario Sacerdotal74.

Poco después del traslado se experimentan unos años de fuerte crisis en el
Seminario que se extienden hasta 1779. Las causas fueron de diversa índole (en
1773 fallecieron dos de los primeros Misionistas, D. Jerónimo Sanz y D. Salvador
Campo y sólo pudo ser sustituido uno de ellos por D. Manuel Salas) pero las prin-
cipales dificultades eran de tipo económico. Se podría decir que a quienes estaban
acostumbrados a Seminarios sacerdotales pequeños, como lo habían sido todos los
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72. Cfr. BSSC, Informe privado de D. Gregorio Mover a favor del Seminario de San Carlos.
73. BSSC, Papeles varios, p. 253.
74. Ibidem, p. 256.



que los Operarios Misionistas habían regentado hasta entonces, éste nuevo empla-
zamiento, con las cargas de la Iglesia y con sólo tres Directores, «les venía gran-
de». Se requería la ampliación en el número de Directores (catorce, al menos, que-
ría el rey) y, sobre todo una nueva y más sólida dotación75.

La crisis llegó a su cumbre en 1779 y se superó con la intervención del rey,
que comisionó como juez al sobrino de Roda, D. Joaquín de Lorieri, el cual tomó
una serie de resoluciones en cuanto a las personas y en cuanto a los bienes, que
pueden considerarse una nueva fundación76.

A partir de este momento, la vida del Real Seminario fue dirigida por una
nueva generación de Directores y se gobernó por las nuevas ordenaciones que re-
formaban en gran parte las constituciones de Ferrer, aprobadas por Clemente XII77.
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75. A este efecto, los Directores más ancianos. D. Francisco González y D. Manuel Salas otorga-
ron poder a favor del más joven, el Dr. Fumanal, para que negociase en Madrid. El resultado de sus
gestiones, por lo que a la dotación se refiere fue satisfactorio, pero no sucedió lo mismo por lo que ata-
ñe al nombramiento de nuevos Directores (cfr. BSSC, Papeles varios, pp. 251-261, 266-293 y
311-320; Dotación, adjudicación y subrogación de bienes y rentas... al Real Seminario Sacerdotal de
San Carlos..., Zaragoza 1784; F. MARTÍN HERNÁNDEZ, El Seminario de Zaragoza..., o.c., p. 50; F.J.
CALVO GUINDA, o.c., pp 26-31; D. IGUACÉN, o.c., pp. 307-308).

76. Cfr. BSSC, Testimonio en relación de varias providencias tomadas por el M.I. Sr. D. Joaquín
de Lorieri..., ms. sin foliar, incluido al inicio del Libro de Resoluciones...

Se apartó a D. Francisco González de la dirección del centro, dejándole como Presidente honorario,
y se expulsó al Dr. Fumanal, y los nuevos nombramientos se hicieron en personas ajenas por comple-
to a los Misionistas. Además se mandaba establecer nuevas constituciones, con lo que el espíritu del
venerable Ferrer quedó muy difuminado. Y el patronato real se hacía más firme, por lo que los arzo-
bispos inmediatos se desentendieron en gran parte de un Seminario sacerdotal en el que se había limi-
tado al máximo su jurisdicción, que ejercía, en nombre del rey, un Protector. El arzobispo D. Agustín
de Lezo y Palomeque luchó cuanto pudo contra la Cédula de Protección y no paró hasta obtener otra
en su favor; desde este momento, el Seminario fue, de hecho, más Episcopal que Real.

D. Francisco González, jubilado tras cerca de sesenta años de servicio a los Seminarios Sacerdota-
les (experiencia que transmitió en su obra Instrucciones para Seminarios Conciliares y Eclesiásticos:
obra útil para todo eclesiástico, particularmente para los Directores y Maestros de los Seminarios,
Missioneros Apostólicos, Curas de Almas, Ordenandos y a toda clase de personas que quieran hacer
exercicios espirituales y progresar en la virtud, 2 vol., Madrid 1777), símbolo de una época y de una
generación de Directores marcados por el espíritu fundacional de D. Francisco Ferrer, murió en el Se-
minario el 27 de marzo de 1783 (cfr. BSSC, Libro en que se escriben los Difuntos de este Real Semi-
nario de San Carlos, ms. foliado, introducción).

La visión de la crisis y de sus consecuencias, desde el punto de vista de los nuevos Directores de
San Carlos, está resumida en los escritos: Noticia sucinta, origen, nuevo establecimiento y progresos
del Real Seminario de San Carlos de Zaragoza; Relación verídica, y todas las demás que el público
ha pensado, en el nuevo establecimiento del Real Seminario; y Agravios que sufren y han sufrido...
(los tres incluidos en Papeles varios, pp. 311-318).

77. Se recogen parcialmente por F.J. CALVO GUINDA y D. IGUACÉN en sus tantas veces menciona-
das obras (pp. 28-29 y 308-311, respectivamente).



Sus actividades, no obstante, no variaron mucho de las que hasta el momen-
to se habían venido desarrollando y así, continuaron impartiéndose los ejercicios
espirituales para sacerdotes y ordenandos, los exámenes sinodales, las misiones
populares, la preparación de las visitas pastorales, etc. Además el puntual cumpli-
miento de las actividades de la Real Iglesia de la Concepción (que paulatinamente
pasó a ser denominada «de San Carlos»), granjeó a los Directores del Real Semi-
nario el respetuoso afecto de Zaragoza78. Sólo faltaba por cumplir uno de los encar-
gos de Carlos III al decretar el traslado: el establecimiento y dirección de un Semi-
nario Conciliar.

d) San Carlos y el Seminario Conciliar

De todos es conocida la demora de muchas diócesis españolas en establecer
los Seminarios Conciliares que había pedido el Concilio tridentino; así como el
empeño de Carlos III para que se fundasen en todas las diócesis que carecían de
ellos79. En el caso de Zaragoza, se había designado incluso el local que debía ocu-
par y los bienes con que se debía sostener. No obstante, la resistencia de varios pre-
lados, así como de la Universidad y de los Cabildos, venían retrasando la ejecución
de este deseo, no sólo del Rey, sino también de la Santa Sede80.

Estuvo cerca de conseguirse cuando el Dr. Fumanal fue a gestionar, en Ma-
drid, el aumento de personas y rentas del Seminario Sacerdotal. A cambio de las
concesiones que se le hacían, se presionó desde la Corte para que se llevara a efec-
to la instalación del Seminario Conciliar en el Colegio del Padre Eterno. Una Real
Orden de 7 de Enero de 1778 concreta los diferentes extremos para el estableci-
miento de Conciliar y, en su virtud, el 28 de octubre del mismo año, D. Manuel Fu-
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78. «No será inoportuno ni ocioso recordar aquí la atención y respeto que el pueblo de esta Ciudad
ha profesado siempre a nuestro Real Seminario y que tanto defiende y abona su perpetuidad. Habrá
sido por cumplir exactamente sus deberes sacerdotales o por vivir los Directores alejados de las luchas
meramente políticas, o por simples simpatías personales, pero sea como fuere, es cierto que en las épo-
cas de más turbulencias y en los días más agitados y revueltos, que han llevado el pánico y la alarma a
los habitantes de esta Ciudad, el Seminario ha seguido su vida normal, sin que nadie lo turbara ni mo-
lestara» (BSSC, Informe privado de D. Gregorio Mover a favor del Seminario de San Carlos).

79. El monarca encargó repetidas veces a los obispos que erigiesen Seminarios Conciliares, donde
no los hubiese. Así la Carta Circular a todos los Prelados del Reyno, de 22 de marzo de 1773. En Car-
ta acordada en virtud de Real Resolución de 25 de octubre de 1777 repite a los Prelados que procedan
a la erección de Seminarios, proponiendo cada uno de los medios más propios en sus diócesis, para
que «pudiesen tener mejor efecto del que habían tenido».

80. Cfr. F.J. CALVO GUINDA, o.c., pp. 37-41; F. MARTÍN HERNÁNDEZ, El Seminario de Zaragoza...,
pp. 33-36; D. IGUACÉN, o.c., pp. 310-311.



manal toma posesión de la zona del Colegio del Padre Eterno (el llamado «claus-
trillo», dicen los documentos) destinada al nuevo Seminario81 y se elaboran los
presupuestos y planes de obras de albañilería y carpintería82, que son aprobados
por el Vicario General, sede vacante, el 21 de noviembre83. El Seminario Conciliar
parecía ya cosa hecha. Pero las obras aprobadas no se realizaron; diversos factores
de tipo económico y la crisis del Seminario sacerdotal de 1779, ya referida (que se
resolvió en parte, como hemos visto, mediante la expulsión del Dr. Fumanal) retra-
saron de nuevo el proyecto.

Hubo que esperar a la llegada del arzobispo D. Agustín de Lezo y Palome-
que quien comenzó por reparar a sus expensas el edificio del Colegio del Padre
Eterno, próximo a la ruina tras tantos años deshabitado, dejándolo adecuado para
más de sesenta colegiales. Así, el 17 de diciembre de 1786 erige el Seminario ad
formam Concilii, con la invocación de San Valero y San Braulio, obispos de Zara-
goza y otorga Reglas y Constituciones. El 21 de febrero de 1788, el rey aprueba la
erección y las Constituciones, y ruega la apertura del Seminario, que coloca bajo
su Real Protección y Patronato. Finalmente, el arzobispo Lezo, el 1 de mayo de
1788, procedió a la inauguración solemne del Colegio Seminario Conciliar con las
debidas solemnidades en las que se vistió la beca a doce colegiales de gracia y a
ocho porcionistas84.

Las relaciones entre ambos Seminarios estaban previstas desde 1770 (el Se-
minario Conciliar sería gobernado en lo que se refiere a la formación humana y espi-
ritual por personas del Seminario Sacerdotal de San Carlos), pero en 1779 se habían
concretado mucho más; en el Auto del 19 de enero se especifica que: «deberán los
Directores del Real Seminario de San Carlos, cuando se hallare establecido el Con-
ciliar, ejercer en él aquellas funciones espirituales, pláticas, sermones y demás mi-
nisterios que sean de la aprobación del Señor Arzobispo, que por tiempo fuere, y
no sean incompatibles con los cargos de predicación, estudio ejercicios, misiones y
demás propios y principales de dichos Operarios. En cuya consecuencia, no po-
drán éstos dedicarse, ni ejercer en el Seminario Conciliar, los cargos de maestros,
administradores y otros semejantes que perjudiquen los fines y utilidad del Semi-
nario Sacerdotal»85.
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81. Cfr. Dotación, adjudicación y subrogación..., o.c., p. 129.
82. Cfr. Papeles varios, p. 301.
83. Cfr. ibidem, p. 299.
84. Cfr. F.J. CALVO GUINDA, o.c., pp. 40-41; F. MARTÍN HERNÁNDEZ, El Seminario de Zaragoza...,

o.c., pp. 51-57.
85. BSSC, Establecimiento del Real Seminario Sacerdotal de San Carlos en la Ciudad de Zarago-

za, impreso en Zaragoza s.a. (hay otro ejemplar en AS, «Gracia y Justicia», expediente Seminario de
Zaragoza, leg. 968, n.º 7); F.J. CALVO GUINDA, o.c., pp. 40-41; D. IGUACÉN, o.c., pp. 310-311.



Este espíritu se mantuvo en las Reglas y Constituciones del arzobispo Lezo,
que encargaban la dirección espiritual de los colegiales a los Píos Operarios Misionis-
tas de San Carlos «vivos ejemplares de las virtudes propias de un sacerdote: humil-
des, modestos, apacibles en su trato, fervorosos en la oración, celosos por el bien es-
piritual de sus prójimos, apartados del bullicio del mundo y de todo negocio que no
merezca el nombre de espiritual, negados a todo pensamiento y deseo de ambi-
ción»86; mandaban a los seminaristas hacer todos los años los ejercicios espirituales
en la semana de Pasión y asistir a las Misiones que se impartiesen esos días en la Igle-
sia del Seminario Sacerdotal de San Carlos87, así como la asistencia a las pláticas y
sermones de dicha Iglesia en ciertas festividades; «advirtiendo que a estas funciones,
y siempre que sea preciso, pasarán los seminaristas por el claustrillo y se colocarán en
las cuatro tribunas que están al frente del púlpito, las que se reservarán para este efec-
to, sin permitir la entrada a otras personas; en estas funciones les acompañará siempre
un Director, quien cuidará de que guarden el silencio y respeto debido y de que jamás
levanten ninguna celosía de las tribunas»88; también se encomiendan a los Directores
de San Carlos las confesiones de los seminaristas del Conciliar y alguno enfermare
gravemente, se le administrarán los Sacramentos de Viático y Extremaunción de la
Iglesia del Seminario Sacerdotal, sin necesidad de recurrir al Párroco89; por último, se
regula la comunicación entre los dos edificios: «para que ni a este efecto [uso de la bi-
blioteca] ni a otro, puedan los colegiales pasar a su arbitrio al Seminario Sacerdotal
sino con licencia, y cuando lo ordenare el Rector, mandamos que la puerta del Claus-
trillo, por donde se comunica de un Seminario a otro, esté siempre cerrada, y que ten-
ga una llave el Rector del Seminario Conciliar, y otra el Presidente del Sacerdotal»90.

El Seminario Conciliar comenzó su andadura de la mano de estas Constitu-
ciones, retocadas en 179591, y desarrolló sus actividades durante veinte años «jun-
to» al Seminario de San Carlos, hasta la explosión de 180892. Tras el paréntesis de
su ubicación en San Juan Evangelista y San Juan de los Panetes93, el Conciliar se
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86. Constituciones y Méthodo de Estudio del Real Colegio Conciliar de San Valero y San Braulio,
Obispos, que el Excmo. e Illmo. Señor Don Agustín de Lezo y Palomeque, Arzobispo de Zaragoza...,
da por vía de suplemento a las anteriores Reglas y Constituciones de dicho Seminario, aprobados por
Real Cédula de S.M., Zaragoza 1795, p. 20.

87. Cfr. Reglas y Constituciones del real Colegio Seminario Conciliar de San Valero y San Brau-
lio, Obispos, establecido por el Illmo. Sr. D. Agustín de Lezo y Palomeque, Arzobispo de Zaragoza...,
Zaragoza 1788, p. 31.

88. Ibidem, p. 32.
89. Ibidem, pp. 32-33.
90. Ibidem, p. 40.
91. Constituciones y Méthodo..., o.c.
92. Cfr. F. MARTÍN HERNÁNDEZ, El Seminario de Zaragoza..., o.c., pp. 51-59 y 121-122; J. SANZ,

El Seminario de Zaragoza..., o.c., pp. 18 ss.
93. Cfr. F. MARTÍN HERNÁNDEZ, El Seminario de Zaragoza..., o.c., pp. 60 y 122; J. SANZ, o.c., p. 19.



metió literalmente «dentro» del Seminario Sacerdotal94. Hasta que, en 1848, gra-
cias a la decisión del arzobispo Francés y Caballero (que no pudo contemplar su
obra, pues fue desterrado y había muerto en Burdeos en 1835) el Seminario Conci-
liar de San Valero y San Braulio, se trasladó a su nueva sede en un edificio, cons-
truido de nueva planta en la plaza de La Seo, en los solares de lo que había sido Di-
putación del Reino de Aragón95.

Una vez trasladado el Seminario Conciliar a la plaza de La Seo, los locales
que había ocupado quedaron vacíos, aunque siguieron acogiendo a los seminaris-
tas para realizar los ejercicios espirituales previos a las ordenaciones y para recibir
las clases de rúbricas litúrgicas, funciones que siguieron encomendadas a los Di-
rectores del Real Seminario de San Carlos hasta 1936.

Este vacío fue llenado de nuevo en 1886, cuando el arzobispo Francisco de
Paula Benavides y Navarrete aprovechó las instalaciones que habían sido del Con-
ciliar de San Valero y San Braulio, para establecer en ellas su nueva fundación del
Seminario de San Francisco de Paula.

Segunda parte

EL SEMINARIO DE SAN FRANCISCO DE PAULA DE ZARAGOZA

1. Aproximación histórica

Con el fin de encuadrar mejor la investigación que nos proponemos, hemos
de hacer una breve referencia a la situación social de España en el siglo XIX y, más
concretamente, al estado de la formación sacerdotal, de los seminarios y de las vo-
caciones al sacerdocio en la segunda mitad del mencionado siglo.

Se han publicado numerosos estudios que, directa o indirectamente, ofrecen
suficiente información a quien se acerca a esa época, para poder comprender y va-
lorar con cierta objetividad la pastoral vocacional y la formación sacerdotal, tanto
doctrinal como espiritual96.

Los estamentos eclesiásticos están, a lo largo de todo el siglo XIX, muy im-
plicados en las constantes convulsiones de carácter ideológico, social y político
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94. Cfr. F.J. CALVO GUINDA, o.c., p. 43; F. MARTÍN HERNÁNDEZ, El Seminario de Zaragoza..., o.c.,
p. 60; J. SANZ, o.c., p. 19.

95. Cfr. F. MARTÍN HERNÁNDEZ, El Seminario de Zaragoza..., o.c., p. 123.
96. Cfr. A. CIRUJANO, La pastoral vocacional en el siglo XIX español; una figura precursora: Ma-

nuel Domingo y Sol, en «Seminarios» 26 (1980) 433-460; J. AMENÓS, El fomento de vocaciones ecle-
siásticas en España durante la segunda mitad del siglo XIX, en «Seminarios» 1 (1955) 58-83.



que se suceden. Los que han estudiado con profundidad los acontecimientos de
esta época, encuentran sobradas razones para apoyar sus argumentos —incluso, a
veces, contrapuestos— y justificar la evolución de los hechos y la situación de la
Iglesia, el clero y la formación de las vocaciones sacerdotales97.

Se comprende que la formación del clero en siglo XIX dejase que desear.
Lógicamente, las guerras y la persecución afectaron sensiblemente a la promoción
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97. Cfr. J.M. CUENCA TORIBIO, La Iglesia y la religiosidad, en Historia General de España y Amé-
rica, tomo XII: Del Antiguo al Nuevo Régimen, ed. Rialp, Madrid 1981, pp. 143-192; V. CÁRCEL

ORTÍ, La Iglesia durante el Reinado de Isabel II, en ibidem, tomo XIV: La España liberal y romántica
(1833-1868), Madrid 1983, pp. 409-446; J. ANDRÉS GALLEGO, La Iglesia, en ibidem, tomo XVI, 1: Re-
volución y Restauración (1868-1931), Madrid 1982, pp. 677-755.

Aunque sólo sea una sucinta enumeración, es interesante recordar los acontecimientos históricos
más importantes del siglo XIX:

Guerra de la Independencia (1808-1814): ocupación de edificios eclesiásticos; abolición de órde-
nes religiosas. Cortes de Cádiz (1812): se dan normas restrictivas y persecutorias sobre órdenes reli-
giosas, se revocan al regreso de Fernando VII, en 1814. Se suceden frecuentes conspiraciones libera-
les. En el trienio liberal 1820-1823: persecución religiosa —medidas de supresión y restricción de
órdenes religiosas—; se vuelve a suprimir la Compañía de Jesús (1820). En 1823 se restaura el poder
absoluto de Fernando VII: se suceden intentonas revolucionarias y sublevaciones. En 1833 muere
Fernando VII y se inicia el reinado de Isabel II (1833): regencia de M.ª Cristina (1833-1840), consti-
tución del sistema político liberal; comienzo de las guerras carlistas (1833); leyes persecutorias y res-
trictivas relativas a órdenes religiosas (1834); supresión de la Compañía de Jesús (1835); extinción de
monasterios y conventos (1835); matanzas de frailes. Decreto de desamortización de Mendizábal
(1836); extinción de todos los monasterios, conventos, colegios y congregaciones, salvo contadísimas
excepciones (1837) —en 1837 el número de religiosos varones exclaustrados, que aumentaría poste-
riormente, son más de 23.000—. Entre los años 40 a 50 se suceden frecuentes sublevaciones e inten-
tos revolucionarios y un golpe de Estado. En 1849 termina la segunda guerra carlista. Con la elección
de Pío IX en 1845 mejoran las relaciones entre España y la Santa Sede; se llega a la firma de un Con-
cordato en 1851. En el bienio progresista 1854-1855, vuelve la persecución religiosa y se cometen
todo tipo de atropellos; se rompen las relaciones diplomáticas entre Madrid y Roma; decreto de desa-
mortización de Madoz y expulsión de los jesuitas. En el año 1868 se produce el exilio de Isabel II y se
inicia el sexenio revolucionario (1868-1874); nuevamente se reanuda la persecución a la Iglesia: se
disuelve la Compañía de Jesús (1868); se restringe la capacidad jurídica de las religiosas y se extin-
gue una parte importante de las comunidades religiosas: desaparición de las que habían sido disueltas
en los años 30; se legisla también sobre la incautación de bienes eclesiásticos y libertad religiosa: una
auténtica persecución a la Iglesia. En 1875, con la Restauración, se abre un nuevo y largo período de
recuperación.

Un dato elocuente de la situación de la Iglesia y de la persecución a que fue sometida en la primera
mitad de siglo es el número de sedes episcopales vacantes. En 1847 había 40 sedes episcopales sin cu-
brir. Las ocho sedes metropolitanas —Sevilla, Santiago, Zaragoza, Tarragona, Toledo, Valencia, Bur-
gos y Granada— estuvieron vacantes durante varios años, y muchos obispos sufrieron el exilio; única-
mente en 11 diócesis, los obispos pudieron desarrollar una vida relativamente normal. Esta situación
supuso una intromisión directa del poder del Estado en los asuntos relativos a la Iglesia. El gobierno
obligó a que la jurisdicción eclesiástica pasase a manos de gente adicta a su causa, a los que se llamó
«obispos intrusos».



de las vocaciones y al normal desenvolvimiento de las Facultades de Teología
—de las Universidades y de los Seminarios—; por otra parte, las corrientes ideoló-
gicas nuevas afectaron también a los alumnos. Todo contribuyó a que se resintiera
mucho, tanto la formación académica como la disciplina98. Después de la supresión
en España de las Facultades Universitarias de Teología, en 1852, la formación se
hace exclusivamente en los seminarios99. En 1852 se elaboró un Plan de Estudios
para los seminarios conciliares de España, que estuvo en vigor hasta la erección de
las Universidades Pontificias, en 1896; aunque nunca se llegó a aplicar, tanto por
razones económicas, como por no disponer de profesores idóneos para llevar a
cabo una reestructuración de esa envergadura100. Uno de los principales objetivos
pastorales de los obispos, a partir del Concordato de 1851, fue la atención a los se-
minarios.

Desde 1851, va creciendo paulatinamente el número de seminaristas en todas
las diócesis; según los datos de las «Guías del estado eclesiástico», se pasa de
16.077 seminaristas, en 1853, a 23.638 en 1867101. Con la revolución de 1868 se
produce una gran crisis. Varios seminarios tienen que cerrarse y decrece sensible-
mente el número de vocaciones. Ante esta situación, se sugieren algunas soluciones
que configuran la pastoral vocacional y la formación sacerdotal en los seminarios
en el último cuarto de siglo102. Las iniciativas que, con diversa suerte, se promovie-
ron fueron los seminarios mixtos o seminarios-colegios; las preceptorías o clases de
Gramática en las parroquias de los pueblos (en algunas se estudiaba incluso algún
curso de filosofía); las «carreras breves», que estaban constituidas sólo por seis
años: tres de latín, uno de filosofía y dos de teología. La solución más generalizada
fue la creación de Seminarios para pobres (como secciones de algún Seminario ya
existente o como Seminarios aparte, específicos para pobres103). El primer Colegio
para pobres que conocemos es el de San José, fundado en Vic en 1861; se extende-
rá esa iniciativa, sobre todo, después de la revolución de 1868. Hay que añadir, ade-
más, la presencia en todos los Seminarios de alumnos externos; en la primera mitad
del siglo habían sido mayoría. En 1891 el número de alumnos internos en los semi-
narios españoles es de 9.230 y llegan a 10.936 los externos104. Este fenómeno tiene
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198. Cfr. B. JIMÉNEZ DUQUE, La espiritualidad en el siglo XIX Español, ed. Universidad Pontificia
de Salamanca-Fundación Universitaria Española, Madrid 1974.

199. Cfr. M. ANDRÉS MARTÍN, La supresión de las facultades de Teología en las universidades es-
pañolas (1845-1855), Burgos 1976; P. TINEO, La formación teológica en los seminarios españoles
(1890-1925), en «Anuario de Historia de la Iglesia» II (1993) 45-96.

100. Cfr. V. CÁRCEL ORTÍ, León XIII y los católicos españoles, ed. EUNSA, Pamplona 1988, pp.
115-126.

101. Cfr. V. CÁRCEL ORTÍ, La Iglesia en el Reinado de Isabel II, o.c., pp. 409-446.
102. Cfr. A. CIRUJANO, La pastoral vocacional..., o.c.
103. Cfr. J. AMENÓS, o.c.; B. JIMÉNEZ DUQUE, o.c.
104. Cfr. V. CÁRCEL ORTÍ, León XIII y los católicos..., o.c., pp. 153-154.



una incidencia negativa, tanto en la formación como en la disciplina de los Semi-
narios105.

Algunos de los estudios que se han publicado sobre el estado de los semina-
rios en el último cuarto del siglo XIX, que ayudan a entender también la situación
de esos centros en la primera mitad del siglo XX, se apoyan en los informes de la
Nunciatura de Madrid, de los años 1880 a 1885, realizados a petición del Secreta-
rio de Estado, Cardenal Rampolla106.

El informe sobre el estado de los Seminarios, redactado por el Secretario de
la Nunciatura, Mons. Antonio Vico, es muy negativo y desfavorable en todos sus
apartados, con muy contadas excepciones. No vamos a analizar el contenido de ese
informe en sus distintos capítulos —ha sido muy estudiado en numerosos trabajos,
ya publicados—, pues nos alejaríamos del objetivo de nuestro estudio. Es, por otra
parte, lógico, teniendo en cuenta todos los avatares de la historia española del siglo
XIX, que en todos los ámbitos de la formación sacerdotal hubiera numerosas ca-
rencias, con mucho que corregir y reformar. Para la redacción de ese informe en la
Nunciatura, Mons. Vico tuvo que contar con un equipo de personas que, sin duda,
influyó en la redacción, lo que explica alabanzas, quizá excesivas, en algunas oca-
siones, y ataques algo despectivos o comentarios duros contra varias Instituciones,
Obispos y Seminarios, en otras107.

Como consecuencia de esas informaciones y de una situación de paz social
y de relaciones estables entre el Estado español y la Santa Sede, fueron llegando
advertencias y disposiciones de carácter disciplinar para lograr una revitalización y
reforma de los centros de formación sacerdotal. Junto a la preocupación por las vo-
caciones, se suscita en esos años una atención a todos los aspectos de la formación
sacerdotal. Paralelamente, nace un movimiento de reforma, de la mano de Don
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105. Cfr. J. AMENÓS, o.c., p. 59; F. MARTÍN HERNÁNDEZ, La Hermandad de Sacerdotes Operarios
Diocesanos y los Seminarios españoles a finales del siglo XIX y principios del XX, en «Seminarios»
26 (1980) p. 463; B. JIMÉNEZ DUQUE, o.c., p. 47. A. CIRUJANO, o.c., p. 440.

106. Estos interesantes informes han sido publicados en versión castellana por V. CÁRCEL ORTÍ, en
la revista «Seminarios» 26 (1980) 277-432; y, posteriormente, en el libro del mismo autor León XIII y
los católicos españoles —informes vaticanos sobre la Iglesia en España—, ed. EUNSA, Pamplona
1988. El segundo informe, de finales de 1891, es la relación sobre el estado de los Seminarios, redac-
tada por Antonio VICO, Secretario de la Nunciatura. El informe Vico, nombre con el que se le conoce,
consta de tres partes. En la primera, hace un breve estudio de la evolución sufrida por los seminarios en
su historia, deteniéndose particularmente en los últimos cien años. En la segunda, recoge las respuestas
a los cuestionarios enviados a todos los Seminarios españoles, agrupadas en cuatro apartados: estado
del material; estado del personal; estado literario y plan de estudios; y estado moral. En la tercera parte
hace un resumen y una valoración de conjunto, y expone algunas conclusiones; analiza también en esta
última parte las relaciones entre la Enseñanza Secundaria de los Seminarios y la del Estado.

107. CÁRCEL ORTÍ, León XIII y los católicos..., o.c., pp. 186 y 190.



Manuel Domingo y Sol, fundador de la Hermandad de Sacerdotes Operarios Dio-
cesanos. Primero, a través de sus colegios de San José, que funda en ocho ciudades
de España, donde logra un auténtico espíritu de formación sacerdotal y, posterior-
mente, a partir de 1897, aceptando la dirección de algunos Seminarios. En 1899,
los Operarios se harían cargo de la dirección del Seminario de San Valero y San
Braulio, de Zaragoza. A la muerte de su fundador, en 1909, la Hermandad contaba
con 22 centros de formación clerical en España, además del Colegio Español de
Roma108.

Por lo que a Zaragoza se refiere, el informe Vico de 1891, al estudiar los se-
minarios de la provincia eclesiástica, engloba en sus juicios todos los centros que
existían en la diócesis, sin hacer ninguna distinción cualitativa entre ellos, siendo
de características muy distintas. Después de analizar detenidamente los datos sobre
número de alumnos que ofrece el informe, concluimos que éste sólo tiene en cuen-
ta a los alumnos del Seminario de San Valero y San Braulio: en total 394 alumnos
(87 internos y 307 externos). En una de las preguntas del cuestionario sobre situación
del Seminario, menciona que también existían otros centros en la diócesis de Zarago-
za: el de San Francisco de Paula para pobres, objeto de nuestro estudio, con sólo 60
alumnos, y, además, para los gramáticos o latinos, el Seminario de N.ª S.ª de los De-
samparados, en Belchite, con 40 alumnos, y el llamado de La Seo, en Zaragoza, con
otros 40, sostenido por los canónigos. El Seminario de San Valero y San Braulio, por
el elevado número de alumnos, proporción de internos y externos y nivel de selec-
ción, tenía una estructura muy distinta del Seminario de San Francisco de Paula. Al
considerar detenidamente las respuestas a los cuestionarios correspondientes a la
provincia eclesiástica de Zaragoza, se comprueba fácilmente que se refieren exclusi-
vamente al Seminario de San Valero y San Braulio109.

2. Fundación

El Seminario de San Francisco de Paula de Zaragoza, fue fundado por el
Cardenal Francisco de Paula Benavides y Navarrete110, en el año 1886. En el Ar-
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108. Cfr. F. MARTÍN HERNÁNDEZ, La Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos..., o.c., pp.
461-483; ID., La formación espiritual de los sacerdotes españoles (1900-1936), en «Anuario de Histo-
ria de la Iglesia» II (1993) 97-125. El Seminario de Zaragoza..., o.c.

109. Cfr. V. CÁRCEL ORTÍ, León XIII y los católicos..., o.c., pp. 473-476.
Las cifras de seminaristas de la diócesis de Zaragoza que constan en el informe de A. Vico, no co-

rresponden a la suma de los seminaristas internos y externos que había en el Seminario de San Valero
y San Braulio más los de San Francisco de Paula (todos internos). Por lo que respecta a Zaragoza, se
puede concluir que falta precisión y que el análisis, al menos, es parcial.

110. Nace en Baeza (Jaén) el 11-V-1810 y muere en Zaragoza en el 31-III-1895. Hizo sus estudios
eclesiásticos en el seminario de San Felipe Neri de su ciudad natal y los continuó en la Universidad de



chivo Diocesano de Zaragoza se conserva un documento manuscrito titulado His-
toria de la fundación del Seminario de pobres, de San Francisco de Paula111.

La fundación, los motivos y los primeros pasos de ese acontecimiento están
narrados del siguiente modo:

«En la ciudad de Zaragoza, antigua Capital del reino de Aragón, siendo Ar-
zobispo de la Archidiócesis el Emmo. y Rmo. Señor Cardenal D. Francisco de Pau-
la Benavides y Navarrete del título de San Pedro in Montorio, del hábito de Santiago,
Conventual de la real casa de Veles V.V., y Obispo auxiliar de dicho Señor Cardenal,
el Ilmo. Señor Dr. D. Vicente Alda, del título de Derbe, y Presidente del seminario
Sacerdotal el M. Ilustre Señor D. Hermenegildo Gaspar, Canónigo de esta Sta. Igle-
sia Metropolitana, el Emmo. Señor Cardenal pensó y determinó abrir un Seminario
en la forma y modo indicado en el Sto. Concilio de Trento, para dar en él asilo a los
estudiantes pobres que, faltos de recursos, no podían ingresar en el Seminario Con-
ciliar en calidad de internos pensionistas, deseando, por otra parte, seguir la carrera
eclesiástica.

A los fines indicados, visitó el Prelado el seminario de San Carlos Borro-
meo, antiguo colegio de la Compañía de Jesús, acompañado de Sr. Obispo Auxiliar,
del Presidente Sr. Gaspar y de algunos Sres. Directores del Seminario, examinó de-
tenidamente el local; y penetrado de que a poca costa podía prepararse habitación a
más de cincuenta pobres, con entera independencia, en los pisos tercero y cuarto, re-
solvió la apertura de este establecimiento. En el boletín Eclesiástico de este Arzo-
bispado, en el número 15, a 6 de septiembre de 1886, salió la circular del Señor Car-
denal Arzobispo, anunciando su pensamiento y fijando un plazo, para que los
aspirantes al ingreso de dicho Seminario presentasen la solicitud, que terminaba el
25 del mismo mes de Sbre. Pretendieron 217, siendo así que era imposible colocar a
más de 50. Después de examinadas las solicitudes y demás documentos que a ellas
acompañaban se eligieron 52, el máximum que podía colocarse. Por este año dispu-
so el Sr. Cardenal que los seminaristas de S. Francisco de Paula, asistiesen a las cá-
tedras del Seminario Conciliar, y así se acordó y se comenzó de está manera»112.
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Granada. En 1832 ingresó en las Órdenes Militares, y en Uclés tomó la investidura de hábito de San-
tiago. Se ordenó sacerdote en 1836. Profesor de religión y moral en el Instituto de Segunda Enseñanza
de Baeza. Predicador supernumerario de la Reina Isabel II y deán de la Catedral de Córdoba, en 1853.
En 1857, Obispo de Sigüenza. Asiste al Concilio Vaticano I. Alfonso XII lo presentó para la dignidad
de patriarca de las Indias y lo nombró capellán y limosnero real. Pío XI, el 12-III-1877, lo eleva a car-
denal con el título de San Pedro in Monte Ianiculo. Recibió la Cruz de Carlos III y fue socio corres-
pondiente de las Academias de la Lengua y de la Historia. En 1881, fue trasladado a Zaragoza. Fue se-
pultado en la basílica del Pilar (cfr. A. ORIVE, Benavides y Navarrete, Francisco de Paula, en
Diccionario de Historia Eclesiástica de España, I, p. 204).

111. Cfr. Archivo Diocesano de Zaragoza (ADZ, en lo sucesivo) Sec. Seminario de San Francisco
de Paula, caja 1.ª, libro n.º 1.

112. En el «Boletín Eclasiástico Oficial del Arzobispado de Zaragoza» (BEOZ, en lo sucesivo) del
6-IX-1886, además de la convocatoria de plazas para el nuevo Seminario (p. 237), el editorial del Ar-



No obstante, interesa a nuestro estudio analizar la situación de la formación
sacerdotal general de la diócesis en esa época, con el fin de encontrar todas las razo-
nes que movieron al prelado a fundar el nuevo Seminario.

Existían ya en la diócesis de Zaragoza, el Seminario Conciliar de San Vale-
ro y San Braulio, con 100 plazas para alumnos internos de filosofía y teología;
contaba además, para los gramáticos, con preceptorías en parroquias y, por otra
parte, como ya hemos dicho, con dos colegios para gramática y humanidades: el de
Belchite, con 40 plazas, y el de La Seo, en Zaragoza, con otras tantas113. Del infor-
me Vico, redactado a los cinco años de esta fundación, se deduce que en el Semina-
rio Conciliar, además de alumnos internos, había 307 externos114. Por tanto, existía
una gran demanda de plazas para alumnos internos, que son los que recibían la for-
mación más adecuada para madurar en su vocación sacerdotal, llegar a la ordena-
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zobispo, con el que se inicia ese número del Boletín, después de dar noticias sobre los dos seminaris-
tas de la diócesis que están realizando estudios en Roma, anuncia la fundación del seminario con las
siguientes palabras: «Para todos es notorio que en el orden social reinante escasean las vocaciones
sacerdotales y nadie ignora, que por regla general, sólo llaman a las puertas del santuario los indivi-
duos de familias pobres. No es esta la ocasión de examinar las causas que producen el retraimiento
ostensible de las filas levíticas y menos aun hemos de censurar las aspiraciones a otras carreras de
suyo fáciles y lucrativas; pero lloramos en la presencia de Dios la necesidad que sentimos todos los
días de operarios evangélicos para las parroquias, y que teniendo ante los ojos la mies blanca, sazo-
nada y abundante en nuestros campos, como el texto sagrado enseña, estemos sin obreros para bene-
ficiarla. Mas también la Escritura santa anima nuestro abatimiento diciéndonos que roguemos al padre
de familias que mande jornaleros a su viña; y esto precisamente ejecutamos al presente convocando
por esta circular a los pobres del Arzobispado, a los jóvenes de reconocida angustia en los recursos
de la vida que, llamados por el cielo y el consejo de su conciencia ilustrada por la dirección espiri-
tual, se muestren aptos para ingresar como humildes reclutas en las escuelas preparatoria de la mili-
cia santa.

A este saludable fin, todo lo llevamos en adelantado camino, para fundar y abrir un Seminario de
pobres, con el título y bajo la protección de San Francisco de Paula, en el Sacerdotal de San Carlos
Borromeo de esta ciudad.

Tal en nuestro proyecto novísimo y con él, mediante Dios, pensamos inaugurar el curso académico
próximo ampliando de esta manera la Escuela Tridentina, hoy más que nunca necesaria, si ha de edu-
carse una juventud clerical que responda a las altas miras de la Iglesia de enriquecer las almas con le-
gítimos méritos y procurar la salud moral de los pueblos.

Confiamos en las promesas divinas y no faltarán a nuestra empresa las bendiciones del cielo. Los
pobres son en la Iglesia como elevados dignatarios de ella y lo serán doblemente los estudiantes cleri-
cales desvalidos que, además de la corona de su pobreza, pretendan, oyendo nuestra voz y convite,
servir a la Iglesia con su humildad, paciencia, pureza de corazón, talento y constante estudio, prepa-
rándose así con sana e incorrupta doctrina y honestidad de vida, hasta subir a las virtudes y privilegios
sacerdotales y mostrarse poderosos para exhortar y vencedores en responder a los que contradigan.

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Zaragoza a 5 de setiembre, festividad del Ángel Custodio de
la Diócesis, 1886. El Cardenal Benavides, Arzobispo de Zaragoza».

113. Cfr. CÁRCEL ORTÍ, V. León XIII y los católicos..., o.c., pp. 475.
114. Cfr. V. CÁRCEL ORTÍ, ibidem, p. 473.



ción y seguir la carrera eclesiástica, que en esos años se presentaba en los ambien-
tes rurales como una salida profesional de relieve social115. Por otra parte, la expe-
riencia a lo largo de todo el siglo XIX de los externos en los seminarios no era bue-
na116 e incluso afectaba al nivel de disciplina y buena formación de los internos, por
el contacto que se producía en las clases. A partir de la revolución de 1868 se produ-
ce una crisis de vocaciones al sacerdocio, con la consiguiente escasez de clero. Entre
las varias soluciones que se promueven en la pastoral vocacional, se cuenta la crea-
ción de seminarios para pobres117. Es prueba evidente de que, los ambientes más mo-
destos se consideraban una reserva potencial de vocaciones para que acudiesen al se-
minario jóvenes que no podían acceder como alumnos internos —pensionistas—,
por carecer de recursos económicos, pero que consideraban el sacerdocio como una
meta deseada. De hecho, el número de solicitudes presentadas para cubrir las 50 pla-
zas convocadas, así lo prueba: 217 instancias, de las que fueron seleccionados 52
alumnos, 19 de los cuales entraron para cursar 2.º de filosofía o teología (lo que prue-
ba que eran ya seminaristas, y probablemente externos), 13 se incorporaban a 1º de
filosofía y 22 a alguno de los tres cursos de latín (la mayoría de éstos alumnos de fi-
losofía y latín hubieran pasado a engrosar este año el número de alumnos externos
del Seminario Conciliar, en caso de no haber existido este nuevo seminario)118.

Por último, al considerar la historia del Real Seminario Sacerdotal de San
Carlos, encontramos otras razones que sin ser conclusivas, facilitaron la fundación
e implantación de este nuevo Seminario. El edificio de San Carlos tenía disponible
las dos plantas —3.º y 4.ª— que ya habían albergado al Seminario Conciliar; y los
Sacerdotes del Real Seminario de San Carlos contaban entre sus fines la tutela so-
bre el seminario, del que se habían encargado mientras estuvo el Seminario Conci-
liar en su edificio y estaban, nuevamente, en condiciones para encargarse de la di-
rección del de San Francisco, como así sucedió. No se pueden olvidar, aunque sea
a título de consideración, las aspiraciones y reclamaciones de que había sido obje-
to el edificio de San Carlos por parte de la Compañía de Jesús, desde su despose-
sión por parte del Carlos III, para recuperarlo; el hecho de que una parte del edifi-
cio estuviese sin uso, podía animar a nuevas reclamaciones119.
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115. Cfr. J. ANDRÉS GALLEGO, La Iglesia, o.c.
116. Cfr. B. JIMÉNEZ DUQUE, La Espiritualidad..., o.c., p. 47.
117. Cfr. A. CIRUJANO, o.c., pp. 440 y 443. F. MARTÍN HERNÁNDEZ, La Hermandad de Sacerdo-

tes..., o.c., p. 463.
Estos Seminarios habían sido propiciados por el Concilio de Trento: (Concilio de Trento, sess.

XXIII, c. 18; cit. en Sacra Congregatio de Seminariis et Studiorum Universitatibus. Seminaria Eccle-
siae Catholicae, Typis Polyglottis Vaticanis, 1963, p. 98).

118. Cfr. Historia de la fundación..., o.c., arts. 1 y 5.
119. Las reclamaciones de la Compañía de Jesús se repetían con una cierta frecuencia y no cesa-

ron, a pesar del tiempo transcurrido y de las resoluciones negativas a sus peticiones; el Informe de D.



Podemos concluir que la fundación del Seminario de pobres de San Francis-
co de Paula fue consecuencia tanto del interés que suscitó en la pastoral vocacional
en la segunda mitad del siglo XIX la creación de Seminarios para pobres, como de
una demanda real que había en la diócesis: el interés por disminuir el excesivo nú-
mero de alumnos externos que hacían los estudios eclesiásticos y facilitar que jó-
venes con condiciones, pero con insuficientes recursos económicos, pudieran acce-
der al seminario como alumnos internos.

3. El ámbito material del seminario

El Seminario de San Francisco de Paula, desde su inauguración en octubre
de 1886 hasta su extinción en 1951120, estuvo instalado en el inmueble del Real Se-
minario Sacerdotal de San Carlos que consta de cuatro plantas: ocupaba parte de la
tercera y la cuarta. Al construirse un nuevo edificio para el Seminario Conciliar, se
refundieron los dos Seminarios existentes en Zaragoza. En 1954 y 1956, y poste-
riormente, después de 1960, se hicieron obras en las zonas ocupadas por el Semi-
nario, por lo que ya no quedan apenas rastros, de lo que fueron las instalaciones del
San Francisco de Paula121. Como nos parece que tiene interés conocer el ámbito
material de Seminario, lo describiremos con detalle122. Entrando en el edificio del
Seminario Sacerdotal de San Carlos por la puerta principal y llegando al claustro
que rodea el patio —o luna, como se dice en Aragón—, a mano derecha, al fondo,
hay una escalera que sube directamente al tercer piso, a la zona ocupada por el Se-
minario de San Francisco de Paula, y que entonces terminaba allí (con las obras
posteriores fue prolongada hasta llegar a la cuarta planta). En esta tercera planta, el
Seminario de San Francisco ocupaba la parte del edificio que, en forma de L, da a
la plaza de San Carlos y al muro de la iglesia de San Carlos.
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Gregorio Mover... contiene varias referencias a esas reclamaciones y se escribe precisamente para
oponerse a otra reclamación de 1903; aún en 1920, la Sagrada Congregación de Religiosos, estudia
una cuestión planteada por parte de la Compañía acerca de la propiedad del Seminario Sacerdotal de
San Carlos (cfr. BEOZ, 21-VII-1921, p. 223). Al fin, siguiendo la resolución de la Santa Sede, se llegó
al acuerdo definitivo.

120. Cfr. F. MARTÍN HERNÁNDEZ, El Seminario de Zaragoza..., o.c.
121. Más tarde, en los años ochenta, se han hecho obras importantes para convertir el antiguo edi-

ficio de San Carlos en una Residencia sacerdotal. La transformación es tal que ya no queda del viejo
Seminario de San Francisco de Paula más que las paredes maestras.

122. La descripción que ofrecemos se basa, fundamentalmente, en la información facilitada por D.
Agustín Pina Lancis, en 1975 y 1978, cuando era Presidente del Real Seminario de San Carlos, en va-
rias visitas que hice al Seminario. Don Agustín Pina recordaba perfectamente la distribución de las
plantas del San Carlos que ocupó el antiguo Seminario de San Francisco de Paula, ya que fue colegial
de este Seminario a finales de la década de los 40.



Al subir la escalera que daba al tercer piso, girando a la izquierda, se encon-
traba la puerta que daba a la capilla. Era ésta muy sencilla, instalada en una habita-
ción de unos 14 x 8 metros, de techo abovedado. El altar estaba dedicado al titular
del Seminario, San Francisco de Paula; era una talla pequeña. Entrando a la dere-
cha había un armonio. A lo largo de las paredes había bancos adosados; otros, co-
locados en la parte central, completaban los asientos necesarios. En el altar había
sagrario, pero, salvo en fiestas especiales, el Santísimo no estaba reservado123. Des-
de los inicios del Seminario hubo capilla, aunque su instalación se fuera comple-
tando a lo largo de los primeros meses; consta que el 12 de octubre de 1886, a los
ocho días de la inauguración, festividad de Nuestra Señora del Pilar124.

Frente a la escalera, había un pasillo con habitaciones a uno y otro lado, que
daban a la plaza de San Carlos y al patio, respectivamente. A mano izquierda esta-
ba la sala de estudio: en ella había una serie de pupitres, presididos por otro, colo-
cado un poco más alto y de cara a los demás, en el que se sentaba el Director o Ins-
pector para cuidar la disciplina a la vez que él mismo estudiaba125. A continuación,
había algunas habitaciones que no se utilizaban. Al otro lado del pasillo, dando por
tanto al patio, había varios cuartos para alumnos. El primero de ellos —partiendo
de la escalera— era algo más amplio y estaba ocupado, de ordinario, por el Direc-
tor o Inspector. Luego venía una habitación de servicios y, después, más cuartos.
Uno de ellos, algo más amplio, estaba habilitado para una especie de sala de estar
en la que había un piano.

Al terminar ese tramo del edificio —es decir, el que da a la plaza de San
Carlos— y girando a mano derecha, continuaba el pasillo, con habitaciones en la
parte que da al patio (en la otra se encuentra el muro de la iglesia). En total, en esta
planta, había unas quince habitaciones reservadas para los seminaristas que estu-
diaban teología. La última de las habitaciones estaba reservada para enfermería. A
continuación —en esta misma planta tercera—, comenzaba la zona del Seminario
Sacerdotal de San Carlos. Enfrente mismo de donde acababa la parte correspon-
diente al San Francisco de Paula, estaba la habitación del Rector, que era uno de
los sacerdotes del Real Seminario Sacerdotal de San Carlos, y, junto a ella, otras
habitaciones, en una de las cuales vivía el fámulo del Rector y en otra estaba insta-
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123. La reserva permanente del Santísimo Sacramento en el Oratorio del Seminario de San Fran-
cisco de Paula no se hizo hasta octubre de 1926 (cfr. el segundo de los Libros de las Actas de las Se-
siones celebradas por la Junta de la Asociación del Sagrado Corazón de Jesús, establecida en este Se-
minario de San Francisco de Paula, 3 vol., en ADZ, Sec. Seminario de San Francisco de Paula, caja
3.ª, libros n.º 1, 2 y 3; este dato se anota en el libro II, 13-X-1926).

124. Cfr. Historia de la fundación..., o.c., art. 2.
125. Cfr. el testimonio de Don Jesús Val Olona, en el Archivo General de la Prelatura del Opus

Dei (AGP), Sec. «Registro Histórico del Fundador» (RHF), T-06889; era seminarista en los años 20. 



lada la biblioteca del San Francisco de Paula. En esa misma zona —en cierto modo
común a los sacerdotes del San Carlos y a los seminaristas— había dos escaleras:
una, a mano derecha, que bajaba hasta el primer piso, que es la que solían usar los
seminaristas para bajar a las funciones litúrgicas en la Iglesia de San Carlos126; la
otra, a mano izquierda subía al cuarto piso127.

La planta cuarta, a la que los seminaristas llamaban a veces, en broma, «el
pitañar»128, cubría todo el cuadrado que rodea el patio o luna. En la parte interior
del cuadrado, dando a la luna, estaban los cuartos (si no se ocupaban todos, los li-
bres, se mantenían cerrados); en esta planta vivían los seminaristas que estudiaban
cuarto de Gimnasio (Humanidades) o Filosofía129. En la parte del edificio que da a
la plaza de San Carlos, al otro lado del pasillo, había una amplia azotea cubierta,
con vigas de madera al aire, y con ventanales muy altos, que daban a la plaza. Allí,
durante los recreos, se solía jugar a la pelota130: había espacio suficiente, si bien a
veces la pelota chocaba con las vigas —ricas y decoradas— que sostenían la te-
chumbre. En el ala del edificio que da a la calle de Santo Dominguito del Val había,
al otro lado del pasillo —es decir, el lado opuesto a las habitaciones—, un salón
grande que se reservaba para los exámenes sinodales de la diócesis, y que realiza-
ban los sacerdotes del San Carlos: a esa sala no tenían acceso los seminaristas y es-
taba siempre cerrada. En las otras dos alas del edificio, al otro lado del pasillo había
simplemente un muro. Se puede añadir que ese pasillo, sobre todo en algunos tra-
mos, era muy oscuro; en uno de esos tramos se había escrito, jocosamente131, el ver-
so del salmo: Per diem sol non uret te, neque luna per noctem132.

Para completar la descripción de estas plantas hay que añadir que los cuar-
tos de los seminaristas eran pequeños; como mobiliario contaban con una mesa
con su silla, la cama, y un lavabo con palangana y jarro para el agua. La habitación
para los Directores o Inspectores era —como se ha dicho— algo más grande; la del
Inspector de teólogos constaba de dos ambientes: uno más amplio, donde estaba la
mesa para estudiar, y otro, más reducido, que constituía la alcoba. No había agua
corriente en las habitaciones, sino sólo en una zona común133 en cada piso, a la que
debían acudir los seminaristas para llenar los jarros de que disponían. Estaba insta-
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126. Es la escalera noble del Real Seminario Sacerdotal de San Carlos.
127. Era una escalera muy estrecha y oscura.
128. Modismo aragonés que significa pajar o granero.
129. Los que solían venir del Seminario menor de Belchite, donde se impartían los cursos inferio-

res de humanidades.
130. Cfr. testimonio de Don Agustín Callejas Tello (AGP, RHF T-02861), seminarista en los años

20.
131. Así lo interpretan los seminaristas que lo recuerdan.
132. Ps 120, 6.
133. Había sólo un grifo en cada planta.



lada la luz eléctrica, pero sólo en las zonas comunes —capilla, sala de estudios,
etc.— y no en las habitaciones individuales: en éstas, por la noche, si se quería
leer, había que hacerlo a la luz de una vela. Los seminaristas recibían cada semana
una vela; si se agotaba corría a su cargo el comprar otra o el conseguir que se la re-
galaran los seminaristas que no tenían necesidad de ella. Más tarde, ya entrado y
adelantado el decenio de los años 20, se colocó luz eléctrica también en las habita-
ciones134, pero se cortaba a cierta hora, a partir de la cual, para cualquier eventuali-
dad, había que recurrir a las velas.

Las comidas se hacían en el primer piso. No en el comedor del San Carlos,
reservado a los Directores o a transeúntes e invitados, sino en otro más pequeño,
situado junto a la plaza de San Carlos, prácticamente debajo del local ocupado por
la capilla mencionada al describir la tercera planta.

(Continuará)

Ramón Herrando Prat de la Riba
Diego de León, 14

E-28006 Madrid
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134. Cfr. F. TORRALBA, o.c.; J. SANZ, o.c.
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El fundador del Opus Dei y «el Pelé».
Una hipótesis historiográfica

Julio GONZÁLEZ-SIMANCAS

Andrés Vázquez de Prada, que ha publicado recientemente una muy docu-
mentada biografía del beato Josemaría, nos relata el siguiente recuerdo de infancia
del fundador del Opus Dei: «Al pequeño Josemaría se le quedó borrosamente im-
presa la imagen de la gitana que no acudía los sábados (…). La gitana, como en-
vuelta en el misterio, se encerraba a charlar con doña Dolores donde no pudieran
interrumpirlas, en el dormitorio de la señora, allí donde no tenían acceso ni los pa-
rientes más próximos. (…) En cuanto a la gitana, que se llamaba Teresa, sólo de
manera imprecisa supo que era mujer que se sacrificaba por los de su sangre, y que
venía a consultar alguna secreta pena»1.

La fuente de Vázquez de Prada es Mons. Javier Echevarría, que escuchó, di-
rectamente de labios del protagonista, aquellos encuentros, y los dejó así relatados
en 1986: «Recordaba que, entre las personas que llamaban a la puerta para pedir li-
mosna, había una a la que la madre del Siervo de Dios atendía con especial piedad
y delicadeza, porque la encontraba como más necesitada, no solamente de ayuda
material, sino de cariño y de comprensión. Era una gitana, de nombre Teresa, que
cuando pasaba por Barbastro, no dejaba nunca de acudir a la generosidad de la fa-
milia Escrivá y, concretamente, a la de doña María Dolores.

Le hablaba luego al pequeño de esta mujer, que era muy sacrificada y que
estaba pendiente de todos los suyos. Al describir a la gitana, la madre del Siervo de
Dios le decía: “tiene los ojos típicos de los gitanos, negros, muy bonitos”».

Pero lo que más le impresionaba al Siervo de Dios, era ver la naturalidad
con que su madre trataba a esta persona de condición verdaderamente humilde,
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1. VÁZQUEZ DE PRADA, A., El Fundador del Opus Dei, t. I, Ed. Rialp, Madrid 1997, pp. 35-36.



hasta tal punto que, en alguna ocasión —cosa que no hacía con las amistades, in-
cluso con las más íntimas—, «pasaba a esa mujer al dormitorio del matrimonio, y
allí conversaba con ella, aconsejándole y orientándole en aquello que necesitaba».2

Aunque los datos que ofrecen estos recuerdos, son escasos la anécdota sus-
citó mi interés y decidí iniciar la búsqueda de la gitana allí nombrada. Del testimo-
nio de las personas que vivieron en aquellos años en Barbastro se desprendía que
en la época a la que se refieren los recuerdos eran muy pocos los gitanos que viví-
an en Barbastro y, concretamente, que entre ellos solamente una respondía al nom-
bre de Teresa: Teresa Giménez Castro, precisamente la mujer de Ceferino Giménez
Malla, «el Pelé», vecino de Barbastro, fusilado en 1936 y beatificado como mártir
el 4 de mayo de 19973. Surgía así espontáneamente la pregunta: ¿la gitana amiga
de doña Dolores Albás, madre del Beato Josemaría Escrivá, y la esposa de Ceferi-
no Giménez son la misma persona? Esa pregunta guió la investigación y las refle-
xiones posteriores, que a mi parecer fueron dando cada vez más peso a la hipótesis
inicial. Paso a exponerlas suscintamente.

El matrimonio Ceferino Giménez Malla y Teresa Giménez Castro

Por las biografías del Pelé se sabe que Teresa nació en Lérida el 23 de mayo
de 1859; tenía, pues, dos años más que «el Pelé», nacido en 1861. Aprendió Teresa,
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2. Cfr. Archivo General de la Prelatura del Opus Dei (AGP), Javier Echevarría, Sum. 1771 y Re-
gistro Histórico del Fundador (RHF), D-13379, pp. 7-8.

3. En el mes de septiembre de 1997, se habló en Barbastro con el P. Gabriel Campo Villegas,
CMF, Postulador de las Causas de Canonización de los mártires Claretianos de Barbastro y también de
la Causa de Canonización de Ceferino Giménez Malla. Confirmó que había, por aquellos años, pocos
gitanos en Barbastro y que la única gitana de nombre Teresa era la mujer del Pelé. Ésta fue la conclu-
sión a la que llegó después de hablar recientemente con varios gitanos de cerca de 70 años de edad. El
25 de octubre de 1997, Lourdes y Gloria Toranzo entrevistaron en Lérida a Maruja Giménez Giménez,
hija de Pepita, sobrina e hija adoptiva del Pelé. Maruja es una mujer ponderada, con mucha memoria,
precisa en el hablar, que fue enumerando los nombres de todos los gitanos que había en Barbastro en
esos tiempos; debían ser como unos 10. Afirmó, repetidas veces, que la única Teresa gitana de Bar-
bastro de aquellos tiempos era su tía abuela. Dijo también que había otra Teresa, que vivía en Francia
y que, según recordaba, estuvo accidentalmente unos pocos días en Barbastro. De todos modos, des-
pués de contrastar este último recuerdo con otras tres gitanas que viven ahora en Lérida, ha dicho que
estas otras gitanas no recuerdan haber visto a la Teresa de Francia, insistiendo en que la única Teresa,
«Tereseta» de Barbastro, era la mujer del Pelé. Sobre la vida del «Pelé», cfr. CAMPO VILLEGAS, G.,
CMF, Ceferino Giménez Malla «El Pelé». El primer gitano mártir de la historia, ed. EDICE, Madrid
1997; GIL DE MURO, E., «Ay, Gitano» (Isna calorro). Biografía de Ceferino Giménez Malla, Mártir,
BAC Popular, Madrid 1997; RIBOLDI, M, Ceferino Jiménez Malla. Un verdadero caló, Milán 1993;
FANDOS, A.M., C.M.F., El Pelé. Un gitano con madera de santo, ed. por Secretariado Gitano de Bar-
celona, Pz. Nueva, 1, marzo de 1973.



de pequeña, a leer y escribir. Era bajita, regordeta, morena como el azabache. La
boda gitana se celebró en 1874, instalándose a vivir en Barbastro. Al parecer, vi-
vieron en el Cuartón de San Hipólito, calle de San Hipólito, actualmente n.º 31. El
Pelé trabajó desde entonces como tratante en las ferias de Aragón y Cataluña, dedi-
cado a la compraventa de bestias de carga. No tuvieron hijos, y vivían con cierto
desahogo, por lo que pudieron ayudar generosamente a sus gentes; el Pelé era muy
desprendido, cosa que preocupaba constantemente a Teresa. «Tereseta», como se
la llamaba, de quien se dice que era limpia como los chorros del agua, y a la que le
gustaba presumir en las ferias de septiembre, cuando iban a los toros, era una mu-
jer discreta, que vestía como las señoras «payas» de Barbastro, entre las que tenía
algunas amistades.

Hacia 1909 ó 1910 prohijaron a Pepita (nacida en Catarroja, Valencia en
1906), sobrina de Teresa, cuyos padres vivían también en Barbastro y a la que se
empeñaron en dar una buena educación, primero en la Plaza del Mercado, en el
parvulario de doña Cándida Pueyo, y luego, hacia 1913, en el Colegio de las Hijas
de la Caridad, conocido en la ciudad como «las Paúlas».

Uno de los biógrafos del Pelé, Gil de Muro, apunta la posibilidad de que al-
guna de las condiscípulas de Pepita en las Paúlas, o las religiosas que dirigían ese
colegio, hicieran ver a Pepita que a ella misma y a sus padres adoptivos, todos cris-
tianos, les era connatural regularizar su situación matrimonial en la Iglesia. Hasta
entonces no habían contraído matrimonio canónico, sino sólo la boda gitana. Y
que Pepita convenció a sus padres4.

Otro de los biógrafos, el P. Ángel Fandos, dice: «Nunca se supo quién había
sido el catequista que dio las primeras lecciones de teología popular al gitano. Pero
¡con qué claridad le hizo intuir los órdenes sobrenatural y divino!»5.

Comentando estas palabras, un tercer historiador, Mario Riboldi señala que
si bien el P. Fandos «no se explicaba cómo pudo el gitano avanzar tan decidida-
mente en el camino de Dios, documentado en 1912 el matrimonio religioso, el pro-
blema se afronta mejor». Habrá que pensar, antes que nada, en la influencia que la
población de Barbastro, en su conjunto, ejerció sobre él. También pudo haber in-
tervenido alguien de modo especial. Quizá el personal del parvulario de la Plaza
del Mercado. Tal vez las Hermanas que le dieron clase a la Pepita (desde 1913, evi-
dentemente). Hacia 1915, Ceferino conoció al joven profesor don Nicolás de Otto
Escudero, católico practicante, comprometido en varias actividades sociales, y que
llegó a ser su gran amigo. ¿Habría que pensar tal vez en una intervención especial
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4. GIL DE MURO, o. c., p. 76.
5. FANDOS, o.c., apartado El cristiano.



del Espíritu de Dios, que “sopla donde quiere”, como enseña Jesús en el evangelio
de San Juan?».

Para centrar en el tiempo el momento en que «el Pelé» y su mujer tomaron
conciencia de su deber cristiano de contraer el matrimonio canónico, que tuvo que
estar precedido de una conversión personal o, al menos, de una labor de catequesis
llevada a cabo por alguna persona con la que tuvieran un trato amistoso, hemos de
recurrir a los pocos datos objetivos que han llegado hasta nosotros6.

Sabemos que la decisión de casarse por la Iglesia ya era firme el 3 de enero
de 1912, día en que se presentaron en el obispado de Barbastro para solicitar la dis-
pensa de las proclamas conciliares, «por convenir así a sus intereses», y el permiso
para celebrar el matrimonio en Lérida7. Pocos días después así lo hicieron, en la
iglesia de San Lorenzo mártir de Lérida, el 9 de enero de 19128.

Antes de primeros de enero tenían, pues, ya en su mano la documentación
civil y eclesiástica que precisaban para estos actos. En concreto, Ceferino tenía
su Célula personal, expedida en Barbastro el 1 de julio de 1911, y su partida de
bautismo, expedida por el párroco de Fraga, aunque no se puede decir en qué fe-
cha.

Teniendo en cuenta estos escuetos datos, hemos de suponer que pudieron ir
madurando esta decisión durante el curso escolar 1910-1911; y que la decisión es-
taba tomada desde el momento en que iniciaron las gestiones para obtener la docu-
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6. Tiene interés trasladar una reflexión de Riboldi (o.c. p. 52-53) que arroja luz sobre la relación de
los gitanos con la Iglesia en esos años: «Ceferino fue siempre cristiano, porque fue bautizado, no im-
porta si en su infancia o en su edad adulta, porque la intención de bautizarse no faltó nunca, ni en sus
padres ni en él personalmente. Fue siempre católico porque los calós, entonces en España, se declara-
ban todos católicos. Su fe en Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, y también en la Virgen Madre de Dios
y en los Santos, los integró en la Iglesia como a todos los españoles. Pero a los gitanos les ha faltado la
evangelización directa de la Iglesia en España, hasta hace pocos decenios. Es un fallo del que toda Eu-
ropa es responsable ante los sinti, los rom, los manouches y los calós. El olvido, de hecho lo es tam-
bién de toda la Iglesia y no sólo de España. Hubo excepciones: en algún lugar, en siglos pasados y en
diferentes países, un puñado de sacerdotes católicos y pastores protestantes y laicos cristianos busca-
ron cauces para la evangelización. Entre ellos no podemos olvidar al aragonés San José de Calasanz
(...). Este celoso sacerdote catequizó a los gitanos en Roma en el Año Santo de 1600, cuando los nó-
madas llegaban entre los numerosos grupos de peregrinos». 

7. Cfr. GIL DE MURO, o. c., p. 77, donde se reproduce el expediente formado ante el Vicario Gene-
ral y Provisor del obispado de Barbastro, Dr. Juan Castelló.

8. Perdidos en 1936 los Libros Sacramentales de esta parroquia ilerdense, sólo ha quedado cons-
tancia de este matrimonio y su fecha en la anotación marginal que aparece en el acta de bautismo de
Teresa Giménez Castro que se conserva en el Arxiu diocesá de Lléida y que reproduce Riboldi, o.c., p.
53, y dice así: Teresa se casó con Ceferino Giménez Malla, nat. de Fraga, en la Parroquia de S. Lo-
renzo Mártir de Lérida el día 9 de enero de 1912.



mentación que necesitaban, posiblemente en mayo-junio de 1911. Maduraron su
decisión con gran discreción, tanto porque se consideraban verdaderamente casa-
dos desde la boda gitana, como porque en Barbastro todos pensaban que su situa-
ción era regular.

Estas precisiones descartan la influencia de alguna de las alumnas de «las
Paúlas» o de las mismas Hijas de la Caridad sobre Pepita para que moviera a sus
padres adoptivos a tomar la decisión de contraer matrimonio, según la hipótesis de
Gil de Muro: hay que tener en cuenta que Pepita tenía entonces unos cuatro años y
que no ingresó en las Paúlas hasta 1913.

A la vez, delimitan el tiempo en que debemos fijar nuestra atención para co-
nocer, como apunta Riboldi, la influencia que la población de Barbastro, en su con-
junto, pudo ejercer sobre la primera conversión del «Pelé» y de Teresa hacia una fe
más viva y consecuente; así como para tratar de acercarnos a las personas que en-
tonces estuvieran mejor preparadas para contribuir a su formación cristiana. Afor-
tunadamente estamos en condiciones de penetrar con cierto detalle en el conoci-
miento del ambiente religioso de Barbastro y en el de algunos fieles más
comprometidos en el apostolado y —como se decía entonces— en la acción social
de los años 1910 y 1911.

Ambiente religioso de Barbastro en 1910-1911

Las gentes de Barbastro en su gran mayoría, como por otro lado sucedía en
la generalidad del país en aquellos momentos, eran de religión católica, e incluso
practicantes. Los fieles más activos y mejor formados emprendieron una serie de
iniciativas, de propia creación o inspiradas en lo que se hacía en otros lugares de
España o al otro lado de los Pirineos, con el fin dar respuestas a los problemas que
se planteaban en la época. 

Desde las postrimerías del siglo XIX se asiste a una verdadera eclosión de
iniciativas católicas, muchas de las cuales afrontaban la llamada cuestión social.
Estas iniciativas solían articularse en torno a los Centros Católicos. En diciembre
de 1908, un grupo de fieles responsables crearon el Centro Católico Barbastrense9.
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9. Cfr. AGP, RHF D-13097; los Estatutos se publicaron algo después en el Boletín Eclesiástico
Oficial del Obispado de Barbastro (BEO) LVII (1910), n.º 5, de 22 de marzo de 1910, pp. 96-105. Los
firmantes de la solicitud elevada el 2 de diciembre de 1908 al Obispo para que aprobara los Estatutos
de la nueva sociedad, fueron: Justo Fumanal, Francisco Pascau, Juan Juncosa, Manuel Casanovas, W.
Joaquín Puig, José Escrivá, Jorge Sichar, Domingo Sanz, Juan Plana, Teodoro Juncosa, Pablo Pueyo,
Mauricio Albás, Pablo Gravisaco y Rafael Jordán. Estos Estatutos fueron aprobados por el Obispo el 8
de diciembre de 1908 y el 16 del mismo mes por el Gobernador Civil de Huesca.



A comienzos del año 1910, el Centro Católico Barbastrense había dado un nuevo
impulso social y caritativo a sus actividades al obtener, el día 5 de enero la aproba-
ción del Gobernador de Huesca para crear unas Cajas de Socorros Mutuos, de
Ahorros y Monte de Piedad. La gestión para conseguir esta ampliación de objeti-
vos sociales del Centro había corrido a cuenta de su Presidente, don Mauricio Al-
bás, cuñado de don José Escrivá Corzán10.

El obispo don Isidro Badía organizó también, desde comienzos de ese mis-
mo año, la Acción católico-social en Barbastro. Para ello nombró la Comisión dio-
cesana de Acción social católica, de la que él mismo era el Presidente11 y Secreta-
rio don Nicolás Santos de Otto y Escudero12. Por otra parte, confiando en las
personas del Centro Católico, el obispo dispuso, en la misma fecha, que mientras
no se constituyera el Consejo diocesano de las asociaciones católico-obreras, ac-
tuaría como tal Consejo la Junta del Centro Católico con su Consiliario13.

Ante la buena acogida que tenían entre sus fieles sus exhortaciones para que
actuaran sin inhibiciones y mostraran su fe en su comportamiento, el obispo haría

Julio González-Simancas

[54] 52 AHIg 7 (1998)

10. BEO LVII (1910), n.º 6 de 1 de abril de 1910, pp. 107-130.
11. BEO LVII (1910), n.º 2 de 20 de enero de 1910, p. 47. El Vocal Vicepresidente era el Deán de

la Catedral, Provisor y Vicario general, D. José La Plana; Vocales: tres canónigos (Manuel Sesé, Be-
nito Naval y Rafael San Martín) y el abogado D. Manuel Casasnovas; Tesorero: D.W. Joaquín Puig,
comerciante; Secretario: D. Nicolás de Otto y Escudero, abogado; Vicesecretario, D. Pablo Gravisaco,
comerciante. 

12. Don Nicolás, nació en Barbastro en noviembre de 1886. En enero de 1910 fue nombrado por el
Obispo Secretario de la Comisión diocesana de Acción Social. Poco después decidió participar en la
vida política municipal y fue elegido Concejal en las elecciones de diciembre de 1911, siendo nombra-
do el 1 de enero de 1912 Regidor 6.º, probablemente por pertenecer a la minoría maurista que había
hecho acto de presencia por primera vez en el concejo. Al constituirse el 1 de enero de 1914 un nuevo
Ayuntamiento después de las elecciones de diciembre de 1913, fue nombrado Alcalde por mayoría de
votos de los concejales. Don Nicolás era entonces un hombre joven de 28 años, que un mes después de
tomar posesión de su cargo de Alcalde contrajo matrimonio con Mercedes Clavero Sampériz. En 1915
nació su primer hijo, Nicolás Santos de Otto Clavero. Según se dice en las biografías del «Pelé», sería
entonces cuando nació una estrecha amistad entre don Nicolás y Ceferino Giménez, pero por los datos
aportados en esta nota, cabe pensar que su conocimiento fuese anterior, con ocasión de las actividades
católico-sociales anteriores a las políticas de don Nicolás. En diciembre de 1921 obtuvo por oposición
la Cátedra de Derecho Canónico de la Universidad de Oviedo (luego pasó a la de Murcia y en 1935 es-
taba en Valladolid).

13. Ibidem, p. 48. No nos consta el nombre del Consiliario del Centro Católico, pero como hemos
dicho, el Presidente de la Junta del Centro Católico era el cuñado de don José Escrivá, don Mauricio
Albás Blanc; los Vocales probablemente serían algunos de los fundadores del Centro, entre los que
podía estar nombrado don José Escrivá, que —según consta por diversas fuentes— en esos años pro-
movió tandas de Ejercicios espirituales para empleados de su propio comercio —abiertos probable-
mente a los de otras empresas— y los sábados distribuía limosnas entre los obreros más necesitados de
asistencia.



este año nuevas llamadas a la responsabilidad14. Desde que, a la caída de Moret,
Canalejas había sido encargado de formar en enero de 1910, un nuevo gobierno li-
beral, se había replanteado en España, con nueva fuerza, lo que se llamaba enton-
ces «la cuestión religiosa». El día 9 de febrero firmó el obispo una extensa Carta
pastoral15 haciéndose eco de las instrucciones dadas por el Cardenal Aguirre, Pri-
mado de España, en octubre de 1909. Los católicos debían concentrar sus esfuer-
zos en una acción superior común, digna verdaderamente del nombre de acción
social, cuyo objetivo sea no la absorción de todas las cosas por la Iglesia, sino la
restauración de todas en Cristo, haciendo que el espíritu de Jesucristo vuelva a in-
formar los órdenes todos de la vida. Se les convocaba por esto a la Acción popular
(promover nuestros derechos y obligaciones sociales: morales y religiosos y tam-
bién civiles y municipales) y a una Acción económica social católica.

Durante el verano de 1910, el obispo Isidro volvió a mover en sus fieles la
preocupación por la acción social con una nueva Carta pastoral firmada el 16 de
julio. Comentaba y aplicaba a su diócesis la Encíclica de S.S. Pío X Edite saepe,
de 20 de mayo de ese mismo año16. Casi al final de su Pastoral daba como consig-
na cumplir los deberes ciudadanos y precisaba que, cuando los que señorean el
mundo mandan cosas justas, éstas se deben guardar con fidelidad; pero si mandan
cosas injustas, se han de rechazar sus disposiciones distanciándose tanto de la re-
belión procaz como de la abyección servil.

Otro hecho relevante de la vida religiosa de Barbastro fue la participación en el
XXII Congreso Eucarístico Internacional celebrado en Madrid el 23 de junio de 1911.

A primeros de marzo el obispo había escrito una Carta pastoral sobre la Fe,
destacando la importancia que tenía una buena formación doctrinal para destruir
los prejuicios que se extienden sobre la fe17. Y poco después publicó una Circular,
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14. No se ha podido estudiar de momento la influencia que tenía sobre los diocesanos la doctrina
que el obispo Badía, con planteamientos doctrinales, espirituales y ascéticos siempre muy oportunos,
dejó en sus abundantes Cartas pastorales. Pero es un hecho contrastado que la prensa local se hacia
con frecuencia eco de las pastorales, en especial el Cruzado Aragonés que era la voz oficiosa del obis-
pado. Muchos fieles leían el Cruzado, entre otros, según consta, don José Escrivá.

15. BEO LVII (1910), n.º 3 de 10 de febrero de 1910, pp. 49 a 87.
16. BEO LVII (1910), n.º 11 de 20 de julio de 1910, pp. 192-211. Pocos meses después, el 27 de

noviembre, firmaría una nueva Carta pastoral (ibidem, n.º 19 de 29 de noviembre de 1910, pp.
327-345), en la que pide que surja imponente la acción social católica. Pero advertía que si no nos de-
dicamos en particular a transformarnos a nosotros mismos en imagen de Cristo, habrá de resultar
vano nuestro propósito e inútiles nuestros esfuerzos. Esta idea será vuelta a recordar un año después,
con ocasión del nuevo Adviento, en la Pastoral publicada por el BEO LVIII (1911), n.º 19 de 12 de di-
ciembre de 1911: para conseguir el Reinado de Jesucristo, el medio es la transformación de cada uno
de nosotros en imagen del Divino Maestro, lo más acabada que nos fuera posible.

17. BEO LVIII (1911), n.º 4 de 4 de marzo de 1911, pp. 41-66.



dando a conocer la constitución de una Junta diocesana de propaganda para el
Congreso Eucarístico18. En esta Circular se anunciaban también los cultos extraor-
dinarios que tendrían lugar en junio para que la diócesis se manifieste activamente
asociada al jubilo de la España católica con motivo de este Congreso. De acuerdo
con las indicaciones dadas por S.S. Pío X, estos actos se centrarían en la Primera
Comunión de niños y niñas19.

La presentación ante la Cámaras de la Ley de Asociaciones en el mes de
mayo, hizo que subiera el clima de expectación ante el Congreso. Corrieron rumo-
res de que anarquistas iban a sabotear los actos, pero el Episcopado confirmó a los
fieles que el gobierno —que se portó lealmente— daba garantías de orden20. De
hecho la preparación del Congreso siguió adelante, también en Barbastro, hasta
culminar el domingo 18, a las 8 de la mañana, con: Comunión general de los fieles
con plática del Sr. Obispo; por la tarde, la función final del triduo de rogativas que
se había organizado fue presidida también por D. Isidro Badía, que dio la Bendi-
ción con el Santísimo.

El Congreso Eucarístico se celebró en Madrid el día 23. Durante una sema-
na se congregó en la capital del Reino una enorme multitud. Formalmente se habían
inscrito 105.000 personas de toda España. Aquel acto constituyó un verdadero ple-
biscito, y así lo entendió el gobierno: la Ley presentada en mayo ante las Cámaras,
no se llegó ni a discutir.

Quizá para sacar conclusiones operativas del entusiasmo suscitado en sus
fieles después de los actos del Congreso Eucarístico, el obispo de Barbastro volvió
a recordarles, en su Carta pastoral del Adviento, lo que ya les había dicho un año
antes: para conseguir el Reinado de Jesucristo, el medio es la transformación de
cada uno de nosotros en imagen del divino Maestro, lo más acabada que nos fuera
posible21. En una Nota retrospectiva, que publicaría el Boletín de la diócesis de 19
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18. Entre los Vocales aparecen junto al Ecónomo de la Catedral D. Angel Malo, el Alcalde Pedro
Martí y el primer Teniente Alcalde, D. Juan Plana, que sería alcalde en mayo, cuando dimitió Martí; y
otra serie de ciudadanos: Rafael Jordán, Presidente de la Cofradía del Smmo. Sacramento, D. Manuel
Casasnovas, D. Juan José Esteban Royo, D. Tomás Romero, D. Luis Sambeat y Juan Juncosa, el ge-
rente del comercio Juncosa y Escrivá. Entre las muchas personas que se fueron inscribiendo en los
meses siguientes para asistir en Madrid al Congreso Eucarístico, destacamos a D. Mariano Albás
Blanc, Beneficiado; D. Francisco Armisén Lacambra; D. Luis Sambeat y el Procurador D. José Be-
llosta.

19. BEO LVIII (1911), n.º 5 de 31 de marzo de 1911, p. 74
20. En este año 1911 se habían enturbiado seriamente en toda España los problemas laborales. La

Confederación Nacional del Trabajo, CNT, anarquista, había quedado constituida en Barcelona (sobre
éstas y otras noticias que damos sobre el Congreso, cfr. REDONDO, G., La Iglesia en el mundo contem-
poráneo, t. II, ed. EUNSA, Pamplona 1979, p. 107)

21. BEO LVIII (1911), n.º 19 de 12 de diciembre, 2.º Domingo de Adviento, pp. 265-292.



de diciembre de este año22, sigue reflejándose el optimismo religioso de los católi-
cos barbastrenses en esas fechas. Todavía pervivía en el recuerdo de los fieles el
eco del himno del Congreso y los actos de preparación celebrados en todo el terri-
torio de la diócesis: «todos los pueblos presenciaron en sus calles y plazas el paso
triunfal de la Hostia santa, rindiendo al Dios oculto en sus especies el corazón de
sus hijos; y el himno A Cristo Jesús, ese himno inspirado que con la dulce melodía
de sus notas electriza las almas y arrastra los corazones, resonó en todos los pue-
blos y en todas las aldeas, en todas sus calles y en todas sus plazas, hasta el último
rincón de nuestras montañas»23.

En diciembre de 1911 se celebraron elecciones municipales y al constituirse
el nuevo Ayuntamiento el 1 de enero de 1912 aparecen por primera vez, entre los
Concejales electos, jóvenes regeneracionistas de Maura, todavía en minoría pero
que irán consolidando su posición. Entre ellos está don Nicolás de los Santos Otto.
Sin duda, este relevo generacional y político influyó en los nuevos aires que pare-
cen reflejar las actuaciones municipales desde estas fechas: una mayor preocupa-
ción por los problemas económicos y laborales de Barbastro.

Los datos apuntados bastan para reflejar el ambiente de Barbastro como
contexto de la profundización en la fe del «Pelé» y Teresa. Pasemos pues a otros
aspectos de nuestro relato.

Teresa, la gitana amiga de doña Dolores

Hemos vista más arriba el interés de los biógrafos del Pelé por sus posibles
primeros catequistas. El P. Fandos dice que «nunca se ha sabido quién pudo ser el
catequista que le dio las primeras lecciones de teología popular» a Ceferino y no se
explica cómo pudo el gitano avanzar tan decididamente en el camino de Dios. Don
Mario Riboldi24 piensa que este problema se afronta mejor teniendo en cuenta que
fue en 1912 cuando «el Pelé» se determinó a celebrar el matrimonio religioso; por
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22. BEO LVIII (1911), n.º 20 de 19 de diciembre de 1911, p. 298.
23. RIBOLDI, o. c., p. 102: Otra pequeña anécdota, contada por la Maruja, que insiste: «Relato la

pura verdad». «A veces iba con él a la iglesia de los padres claretianos y un día, mientras todos can-
taban: “Cantemos al amor de los amores, / cantemos al Señor. Dios está aquí. / Venid, adoradores, /
adoremos a Cristo Redentor...”, el tío estaba de rodillas y las lágrimas mojaban la cara. Yo pensaba:
—¡Cuánto quiere al Señor! (...)». El episodio es de alrededor de 1930. ¿Estamos ante un arranque de
emotividad en 1930 o del recuerdo del momento de su verdadero encuentro con Cristo, en junio de
1911, con ocasión de escuchar y cantar esta dulce melodía en plena calle de Barbastro, al presenciar el
paso triunfal de la Hostia Santa? Muy bien pudo ser una más de las ocultas reconversiones de tantos
católicos de aquel año.

24. RIBOLDI, o. c., p. 52.



este motivo propone estudiar la influencia que en estas fechas pudo ejercer la po-
blación de Barbastro y el personal del parvulario de la Plaza del Mercado, y des-
carta la influencia de las Hermanas de la Caridad, pues Pepita no fue a su Colegio
hasta 1913. También parece dejar de lado una intervención del joven profesor don
Nicolás de Otto Escudero en el momento de la primera conversión y formación ca-
tequística de Ceferino, porque, al parecer, fue en 1915 cuando empezó a ser su
gran amigo. 

Abiertos también nosotros a la búsqueda de la verdad histórica, en espera de
encontrar otros documentos o nuevos testimonios que esclarezcan quién pudo ser
el catequista de Ceferino Giménez, antes de analizar el contenido del testimonio
del Beato Josemaría con el que hemos abierto esta Nota, parece oportuno subrayar
—coincidiendo en esto con Riboldi— la conveniencia de prestar atención al perso-
nal del parvulario de la Plaza del Mercado.

De momento, poco podemos hacer para conocer el personal docente de este
centro. Desafortunadamente, por ahora no conocemos quién era doña Cándida
Pueyo, la dueña de este parvulario, ni quiénes podían ser sus colaboradoras25. Sola-
mente estamos en condiciones de insinuar que doña Cándida podría ser pariente de
doña Dolores Albás y que debían conocerse y coincidir pues residían en casas cer-
canas26.

De cualquier forma, desde que, en 1909 ó 1910, Pepita comenzó a ser alum-
na de ese parvulario, Teresa fue una persona conocida en la Plaza del Mercado.
Con su carácter abierto y comunicativo trabaría amistad no sólo con el personal del
parvulario sino también con las señoras «payas» que habitaban por las casas adya-
centes. Entre ellas parecía estar doña Dolores Albás Blanc, la esposa de don José
Escrivá Corzán que tenía un comercio de tejidos y elaboración de chocolates en la
calle de Romero, la conocida Casa Servando. Su vivienda estaba en la calle Mayor
—hoy, Argensola—, n.º 26, que hacía esquina con la Plaza del Mercado, sobre la
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25. La viuda de T. Sallan Playan, que vive en la Plaza del Mercado 19, junto a la Capilla de Santa
Ana, nos ha informado que en ese mismo edificio estuvo situado, a comienzos de siglo, este parvula-
rio. Ocupaba la primera planta. En el bajo había un Bar. El parvulario funcionó unos pocos años.

26. Sería interesante documentar si había alguna relación de tipo familiar entre doña Cándida y
doña Dolores Albás para lo que hay algunos indicios; en todo caso —como quedó dicho— vivían cer-
ca, pues doña Dolores residía en una casa, esquina a la plaza del Mercado y sus hijos jugaban con fre-
cuencia con los niños de su edad que vivían o se movían habitualmente por la Plaza. La principal vía
de acceso a la cuestión planteada sobre el parentesco la facilita el testimonio firmado por Concepción
Pueyo en 1975 (cfr. AGP, RHF T-00295). Concepción Pueyo no vivía en Barbastro, pero pasaba tem-
poradas en casa de su abuela; por allí aparecían con frecuencia Josemaría Escrivá y su primo —primo
también de Concepción— José Grau Barón. Por otra parte, la madre de Concepción era prima herma-
na de la madre de doña Dolores Albás, y cabe la posibilidad, aún no confirmada, de que fuera también
pariente de doña Cándida Pueyo.



que se abrían los balcones de las habitaciones principales y a la que con frecuencia
bajaban a jugar los hijos pequeños de doña Dolores. Además, el comercio de su
marido estaba situado prácticamente en la otra esquina de la Plaza.

La familia Escrivá-Albás estaba formada por don José, que cumplió 43 años
en 1910 y doña Dolores, una mujer joven aún, de 33 años, que había tenido ya cin-
co hijos: M.ª del Carmen; Josemaría; M.ª Asunción, familiarmente llamada Chon,
nacida en 1905, poco antes que Pepita; M.ª de los Dolores, nacida en 1907, poco
después de Pepita; y, por último, M.ª del Rosario, nacida el 2 de octubre de 1909
que murió diez meses después, en julio de 1910.

La cercanía que implica una población como Barbastro y más aún entre per-
sonas que frecuentaban, aunque fuera por razones diversas, la Plaza del Mercado,
hace muy plausible que ambas personas, doña Dolores y Teresa, acabaran por en-
contrarse. Conociendo, por los estudios históricos y biográficos hasta ahora publi-
cados, el carácter de estas dos mujeres, se intuye también la posibilidad de una
coincidencia espiritual. A doña Dolores debió enternecerle aquella gitana, que a
sus 51 años se había hecho cargo de su sobrina Pepita, una niña de la edad de sus
hijas pequeñas, para la que quería la mejor educación. Y a Teresa, que quería inte-
grarse en la sociedad llevando de su mano a Pepita, aquella mujer guapa y joven,
bien situada, discreta y recientemente herida en su maternidad por la muerte de la
menor de sus hijas, debió parecerle una buena consejera para las necesidades del
alma.

El Beato Josemaría, según lo que le oyó contar Mons. Javier Echevarría, sa-
bía que doña Dolores —doña Lola, como la llamaban sus amistades— también se
prestó en algún momento a ayudar a la gitana de nombre Teresa porque la encon-
traba necesitada de cariño y comprensión y que le aconsejó y orientó en aquello
que necesitaba entonces.

Ignoramos cuál era esa necesidad y cuáles eran los consejos y orientaciones
que dio doña Lola. Solamente sabemos que requerían tal delicadeza y discreción
que la prudencia aconsejaba no tratar ese asunto en la calle, ni siquiera utilizar el
salón de recibir sino el recóndito dormitorio del matrimonio —en el que no intro-
ducía doña Lola ni a sus amistades más íntimas—, donde la conversación no podía
ser escuchada ni por las chicas que la ayudaban en las tareas domésticas. Pero no
había misterio ni secreteo: su hijo Josemaría conocía estas visitas y le impresiona-
ba ver la naturalidad con que su madre trataba a Teresa. Luego, doña Lola, conoce-
dora de la admiración que aquellas visitas despertaban en su hijo, le contaba que
Teresa era muy sacrificada y que estaba pendiente de todos los suyos y hasta se la
describía como una gitana de ojos negros, muy bonitos; pero que estaba necesitada
de cariño y de comprensión. Todo lo cual cuadra con lo que sabemos de la mujer
del «Pelé» y con lo que en aquellos momentos estaba ocurriendo.
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Este testimonio no nos ha llegado datado, por lo que desconocemos la fecha
en que doña Lola prestó esta ayuda. Por lo que hemos apuntado más arriba, pudie-
ra situarse durante la primavera y el verano de 1911, cuando Teresa y «el Pelé»
maduraban con gran discreción la decisión de contraer matrimonio religioso. En-
tonces el pequeño Josemaría, que tenía 9 años, estaba psicológicamente preparado
para grabar en su recuerdo y asimilar profundamente en su alma aquella lección re-
cibida de su madre y que tendría repercusiones importantes en su vida: la naturali-
dad, cariño y comprensión con que había que tratar con las personas de toda condi-
ción social y, en concreto, con los gitanos.

El catequista de Ceferino

Hemos reseñado más arriba los nombres de algunos fieles de Barbastro que
estaban hacia estos años más comprometidos apostólicamente y que trataban de
cerca con el obispo Badía y conocían su doctrina, al menos a través de El Cruzado
Aragonés27.

Casi todos ellos mantuvieron una preocupación social y apostólica durante
años, fundando y dirigiendo el Centro Católico Barbastrense y sus labores sociales
de asistencia, participando en la Comisión Diocesana de Acción Social católica, o
en el Consejo diocesano de las asociaciones católico-obreras (los miembros de la
Junta del Centro Católico Barbastrense) y, después, en la Junta de propaganda del
Congreso Eucarístico.

Cualquiera de estos hombres —y otros muchos, cuyos nombres desconoce-
mos— pudo ser el catequista de Ceferino Giménez, porque debe suponerse en mu-
chos de los fieles de la diócesis una buena disposición personal hacia la renovación
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27. En notas anteriores hemos hecho referencia a los fundadores del Centro Católico Barbastrense,
a los directivos de la Comisión diocesana de Acción Social católica, del Consejo diocesano de las
Asociaciones católico-obreras y de la Junta de propaganda del Congreso Eucarístico y algunos asis-
tentes a éste. No sería difícil documentar suficientemente la vida de algunos de los fundadores del
Centro Católico, institución de mayor interés en nuestro estudio: don Manuel Casasnovas, hermano
del fundador del Cruzado Aragonés; W. Joaquín Puig, Francisco Pascau, Pablo Gravisaco y Rafael
Jordán (al que asistiría «el Pelé» más adelante, en una acción heroicamente caritativa), todos ellos co-
merciantes; Jorge Sichar, Domingo Sanz, Teodoro Juncosa, Pablo Pueyo y Juan Plana, destacado
Concejal que luego fue Alcalde. Pero especialmente los que estuvieron relacionados de cerca con don
José Escrivá, también fundador del Centro, como su cuñado Mauricio Albás Blanc y su socio comer-
cial Juan Juncosa. Sobre don Nicolás de los Santos de Otto Escudero hemos recogido en nota a pie de
página sus datos personales; pero teniendo en cuenta que desde 1910 era Secretario de la Comisión
diocesana de Acción Social católica, se trabaría una íntima amistad con los componentes del Centro
Católico con los que estaría compenetrado espiritual y apostólicamente. 



de su vida cristiana que debía ir acompañada por un eficaz planteamiento de su
apostolado personal con sus amigos y vecinos, dada la insistencia de su obispo en
que habrían de resultar vanos sus propósitos e inútiles sus esfuerzos en pro de la
acción social si no se dedicaban en particular a transformarse ellos mismos en ima-
gen de Cristo. Esta verdad elemental, expuesta claramente en 1910, fue vuelta a re-
cordar un año después, con ocasión del nuevo Adviento: para conseguir el Reinado
de Jesucristo, el medio es la transformación de cada uno de nosotros en imagen
del Divino Maestro, lo más acabada que nos fuera posible.

En este contexto se inscribe la hipótesis de que el catequista de Ceferino pu-
diera ser don José Escrivá, el marido de doña Dolores. ¿Qué datos podrían avalar
lo que se aventura?28.

En primer lugar, es muy probable que la prudencia de doña Dolores, que le
aconsejaba guardar silencio —incluso ante sus hijos— sobre las confidencias que
le hacía Teresa, le aconsejara poner en antecedentes a su marido, con el que estaba
en plena consonancia espiritual y apostólica y para quien no tenía secretos. Ade-
más, don José podía ayudar a los gitanos con igual reserva y discreción y darles luz
sobre el asunto de su matrimonio; y, si no sabía qué había que hacer, podía recurrir
a sus parientes sacerdotes (don Mariano Albás Blanc, primo de doña Dolores, tra-
bajaba en la Curia diocesana) o a sus buenos amigos los padres claretianos, con los
que consta que se aconsejaba en sus propios problemas de conciencia. 

Hay que tener en cuenta también la madurez cristiana y espiritual que los
dos cónyuges habían alcanzando, como consta por abundantes testimonios, no sólo
los del Beato Josemaría, sino también los de las gentes de Barbastro que los trata-
ron entonces. No es éste el lugar indicado para describir las circunstancias huma-
nas por las que pasaba entonces la vida de esta familia, pero baste indicar que,
siendo todavía en 1910-1911 un matrimonio joven y con una situación económica
suficiente para ser bien considerado en la sociedad burguesa de entonces, era cono-
cido en la ciudad por sus obras de caridad y su vida profundamente cristiana. Por el
comercio que regentaba don José pasaba gente de toda clase y condición, en espe-
cial los sábados, día de limosnas en la empresa, y en cualquier otro día, sobre todo
desde que, cooperando con el Consejo diocesano de las Asociaciones católico-obre-
ras, promovía Ejercicios espirituales para empleados y obreros, de su propio co-
mercio y de otros de la ciudad. Ceferino, por tanto, pudo ser bien acogido por don
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28. Naturalmente, esta hipótesis sólo se podrá confirmar si en el recuerdo o en la documentación
(fotografías, posibles cartas conservadas por Teresa, etc.) de los testigos que han sido interrogados en
las Causas de Canonización de los Beatos Ceferino Giménez y Josemaría Escrivá, apareciese alguna
referencia expresa a la amistad entre don José Escrivá y «el Pelé», como consta que después de la sali-
da de don José de Barbastro en 1915, se dio entre don Nicolás de los Santos de Otto y Ceferino.



José para ayudarle a resolver el asunto de la recepción del Sacramento de matrimo-
nio siendo recibido con total reserva en el despacho de su tienda de tejidos y cho-
colates.

En mayo de 1912, por diversos motivos, Casa Servando, el negocio de don
José, se encontraba afectado gravemente en su economía y fue puesto en liquida-
ción. Dos años después, al quedar completamente arruinado don José, tuvo que ce-
rrarse. En la primavera de 1915 don José encontró una nueva ocupación y en sep-
tiembre se trasladó con su familia a Logroño. La coincidencia de que, a partir de
1915, el trato amistoso y la formación cristiana del «Pelé» recayeran en don Nicolás
de los Santos de Otto, amigo de don José —habían sido estrechos colaboradores en
el apostolado obrero—, hace pensar en un intencionado cambio de papeles, sobre
todo teniendo en cuenta que en los años inmediatamente anteriores don Nicolás es-
tuvo muy ocupado con la política municipal —desde enero de 1914, era Alcalde de
la ciudad—, y que inició su vida matrimonial en febrero de ese mismo año.

En definitiva, teniendo en cuenta esta serie de pequeños indicios, cabe legí-
timamente pensar que doña Lola Albás y don José Escrivá pudieran haber sido ins-
trumentos de Dios en un momento sobrenaturalmente trascendental de la vida del
Beato Ceferino29.

* * *

No sabemos qué relieve concedía el Beato Josemaría a los recuerdos de su
infancia sobre los encuentros de su madre con la gitana Teresa, aunque cabe pensar
que el ejemplo de naturalidad y cariño con que su madre trataba a aquella gitana de
Barbastro influyó en el aprecio que siempre manifestó hacia el pueblo gitano. En
todo caso la posterior Beatificación tanto de Josemaría Escrivá de Balaguer como
de Ceferino Giménez Malla, da a esta breve anécdota un especial interés al permi-
tir subrayar cómo los caminos de la Providencia acercaron por primera vez —has-
ta el abrazo que se dieran en el Cielo— a dos Beatos de Barbastro.

Julio González-Simancas
Espronceda, 38

E-28003 Madrid
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29. El otro Beato barbastrense, Josemaría Escrivá, siempre consideró que Dios se valió de sus pa-
dres para su formación cristiana y confesaba sin rebozo que a ellos debía el noventa por ciento de su
específica vocación. Y quien conoce algo de sus personalidades y de sus vidas se siente inclinado a
considerar que lo mismo ocurrió respecto a otras personas.



Una experiencia de intimidad con Dios
A propósito de una nueva biografía del fundador del Opus Dei

Javier SESÉ

1. Características de la presente biografía

Los santos han sido desde hace siglos objetos de particular interés para los
biógrafos e historiadores, además de para otras ramas del saber. Su influjo notable,
no sólo en la vida de la Iglesia, sino también en la vida social, cultural, etc., de una
determinada época histórica; su habitualmente marcada y atractiva personalidad; la
transcendencia de muchas de sus fundaciones, iniciativas, publicaciones, etc.; todo
ello contribuye a situarlos entre los personajes históricos más atractivos para la li-
teratura biográfica. Sin embargo, a diferencia de otras figuras egregias, el santo
ofrece una singularidad propia y clave para el estudio y presentación de su vida:
justamente su santidad; es decir, su búsqueda decidida de la unión e intimidad con
Dios, su identificación con Jesucristo, el ejercicio heroico de las virtudes cristia-
nas, su afán apostólico, etc. De ahí que podamos hablar de un género hagiográfico
propio, dentro del espectro más amplio de las biografías.

Más en concreto, podemos decir que en el tratamiento biográfico de un san-
to caben distintas opciones: primero, la simple semblanza, que sin ánimo de erudi-
ción ni de minuciosidad técnica, e independientemente de su extensión (semblanza
no equivale a brevedad) presenta los grandes rasgos de la vida y de la figura del
biografiado; después, la biografía propiamente dicha, que no puede olvidar, desde
luego, la condición de santo del interesado, pero que, a semejanza de otros persona-
jes históricos, tiende a centrarse más en su personalidad humana, en el desarrollo de
su vida y actividad, en el entorno en que ésta se desenvuelve, en su contexto socio-
cultural, etc.; y finalmente, la biografía hagiográfica, que, sin olvidar ninguno de los
aspectos apenas señalados, busca presentar ante todo la santidad del biografiado, y
por tanto, profundizar —en la medida de lo posible y de la documentación que se
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posea— en su vida interior, sus virtudes cristianas, su forma de secundar la volun-
tad de Dios, etc.1.

Nos parece que es en este tercer grupo de escritos donde cabe situar la re-
ciente publicación de Andrés Vázquez de Prada sobre el Beato Josemaría Escrivá
de Balaguer. Con el título ¡Señor, que vea! se acaba de editar, en efecto, el primer
volumen del libro El fundador del Opus Dei. Vida de Josemaría Escrivá de Bala-
guer 2. La obra completa está prevista en tres tomos: el que ahora se publica abarca
desde el nacimiento de Josemaría Escrivá en 1902 hasta el inicio de la guerra civil
española, en julio de 1936; según el plan previsto, el segundo comprenderá el perí-
odo entre 1936 y 1946, año en que el biografiado se traslada a vivir a Roma; y el
tercero, desde ese año hasta su muerte, en la misma Roma, el 26 de junio de 1975;
aunque, según confesión del propio autor en el prólogo, la aparición de esos otros
dos volúmenes se puede retrasar todavía un cierto tiempo, debido a la complejidad
y abundancia del material existente, y a su deseo de presentar un trabajo más aca-
bado.

Hasta la fecha habían aparecido ya varias obras que se pueden considerar,
de acuerdo con la distinción hecha más arriba, semblanzas biográficas del funda-
dor del Opus Dei; todas ellas suficientes para conocer de forma completa el arco
de su intensa vida y apreciar los rasgos fundamentales de su figura y personalidad;
pero limitadas por su extensión y por el material histórico utilizado en su elabora-
ción3. El propio Andrés Vázquez de Prada, autor del libro que presentamos, había
escrito ya una de esas semblanzas, en 1983, también con el título El fundador del
Opus Dei4. Este nuevo trabajo es sensiblemente más ambicioso.

En efecto, el autor ha trabajado durante años y con profundidad sobre nu-
merosas fuentes documentales, tanto directamente relacionadas con el Beato Jose-
maría como con los lugares, instituciones y personas más estrechamente vincula-
dos al fundador del Opus Dei. El aparato crítico que acompaña, en las notas, el
relato biográfico propiamente dicho muestra, ya en este primer volumen, la dimen-
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1. Conviene recordar que durante bastante tiempo el género hagiográfico estuvo condicionado por
una visión peculiar de la santidad: el predominio del gusto por lo extraordinario y milagroso. Esa ten-
dencia se ha superado hoy en día, sin que por ello la figura de los santos pierda grandeza; pero todavía
con frecuencia hablar de «hagiografía» se interpreta como una literatura excesivamente laudatoria,
centrada en lo espectacular, y se tiende entonces a minusvalorar ese tipo de libros. Nos parece que
conviene mantener el término, pero purificándolo de esas interpretaciones.

2. Editado por Rialp, Madrid, 1997.
3. El historiador José Orlandis publicó una reseña sobre las biografías del Beato Josemaría Escrivá

aparecidas entre 1976 y 1995, en el primer número de estos cuadernos: AHIg 6 (1997) 675-684.
4. Esta coincidencia en el título significa, entre otras cosas, que este libro sustituye al anterior en la

intención del autor y de la editorial; se considera así, en cierto sentido, una reelaboración, aunque de
hecho sea una obra completamente distinta sobre el mismo argumento.



sión del trabajo de investigación histórica realizado. Quedan, claro está, puntos
que la investigación posterior podrá completar, pero la aportación de este volumen
es de gran importancia e interés, y los trabajos posteriores deberán sin duda reali-
zarse en diálogo con el presente libro.

2. Aportaciones documentales

En particular, el lector atento del libro de Vázquez de Prada descubre en se-
guida la importancia concedida a los textos manuscritos más personales del Beato
Josemaría, agrupados en su mayoría bajo el nombre de Apuntes íntimos; importan-
cia que crece considerablemente en los capítulos centrales del libro, en torno a los
años 1930-32, sobre todo. Nos estamos refiriendo a unos cuadernos manuscritos
de puño y letra del biografiado, inéditos todavía, en los que iba por aquellos años
dejando constancia de numerosas luces sobrenaturales recibidas de Dios, de su
propia forma de responder a ellas interior y exteriormente, de la gestación más ín-
tima del Opus Dei, etc. Aunque el primero de esos cuadernos no se ha conservado
(debía corresponder al período 1928-1930), y en los demás, hay lagunas de varios
días o semanas en que, por distintos motivos, no escribía nada, el conjunto de esos
escritos personales no sólo tiene un valor incalculable, sino que permite seguir
muy de cerca el proceso de su vida espiritual. Con un adecuado uso de esas fuen-
tes, por tanto, la presente biografía consigue acercarnos a la intimidad de un hom-
bre santo, a las vibraciones de un alma profundamente enamorada de Dios, identi-
ficada con su voluntad y entregada a su cumplimiento.

Junto a esos escritos más personales del Beato Josemaría, otra fuente princi-
pal destaca sobre las demás en el entramado documental de la biografía que nos
ocupa. Se trata de la constante referencia a los testimonios personales utilizados en
el proceso de beatificación y canonización. Entre ellos, se utilizan sobre todo los
de las personas que fueron principales confidentes de la intimidad del biografiado,
a los que confió frecuentemente y con detalle muchas de las experiencias interiores
de esos años. Nos referimos, ante todo, a Monseñor Alvaro del Portillo, su princi-
pal colaborador, su confesor y director espiritual durante más de treinta años, su
sucesor al frente de la Obra, y fallecido también en olor de santidad; y junto a él, al
actual obispo prelado del Opus Dei, Mons. Javier Echevarría, que gozó también
durante un largo período de la intimidad del fundador. Por supuesto, son muchos
más los testigos y los testimonios de primera mano aducidos; pero destacamos és-
tos, porque así nos parece observarlo en la biografía de Andrés Vázquez de Prada,
y porque se remarca con ello la idea que estamos destacando como principal apor-
tación suya: un profundo acercamiento a la santidad misma del biografiado, en
cuanto estrecha unión personal de amor con Dios.

Una experiencia de intimidad con Dios
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Una tercera fuente queremos también destacar entre las utilizadas por el au-
tor de esta biografía: las cartas escritas por Josemaría Escrivá. Son numerosos los
personajes históricos, y particularmente los santos y santas, que nos han dejado ex-
tensos y valiosos epistolarios, en los que queda bien reflejada, junto a sus ideas y
doctrina, su personalidad y talante, gracias precisamente a las peculiaridades del
género epistolar, y a los destinatarios, con gran frecuencia personas que gozaban
de gran intimidad con el interesado. En el caso del fundador del Opus Dei, sabe-
mos que ese epistolario, inédito también en su mayor parte, es abundantísimo y
muy valioso; tanto en cartas más doctrinales y generales, dirigidas habitualmente a
los miembros del Opus Dei, como en las misivas de destinatario individual, y más
íntimas y espontáneas, por tanto.

Son de hecho muchos los fragmentos de cartas, testimonios y escritos per-
sonales que se recogen literalmente en esta nueva biografía; y en largas secciones
de la misma, esos mismos textos constituyen el armazón del relato y marcan deci-
sivamente su ritmo y su contenido. Hasta tal punto, que varios pasajes del libro se
acercan bastante a lo que sería una autobiografía. Vázquez de Prada contribuye
además a ello, con un estilo sencillo y expositivo, muy centrado en el protagonista
y en sus propias palabras, cuando estas predominan como fuente.

De esta forma, la presente biografía nos ofrece el contexto íntimo y personal
de algunas de las enseñanzas fundamentales del Beato Josemaría Escrivá, como,
entre otras, la llamada universal a la santidad, la santificación del trabajo y la vida
ordinaria, la filiación divina, la conexión entre las virtudes humanas y las sobrena-
turales, etc. Referidas a la vida y a la experiencia espiritual del fundador del Opus
Dei, todas ellas cobran nuevo vigor; en el caso de alguna de esas cuestiones clave,
el ensanchamiento de la perspectiva que ofrece esta biografía resulta incluso nota-
bilísimo.

Baste el ejemplo, más que significativo dado su carácter central en la espiri-
tualidad del Opus Dei, de la filiación divina. La lectura y el estudio de los textos
autógrafos que describen las luces recibidas sobre esa realidad por el Beato Jose-
maría en el otoño de 1931; el contexto de esas intensas y profundas experiencias
interiores tal como aparece descrito en esta biografía; otros numerosos párrafos en
los que el beato muestra su forma personalísima de tratar filialmente a Dios; todo
este material permite una comprensión teológicamente más profunda de lo que sig-
nifica ser hijo de Dios, con los matices propios de la experiencia espiritual del fun-
dador del Opus Dei; además de ayudar también a encontrar nuevos modos prácti-
cos de vivirla. Era bastante lo aparecido al respecto en las obras ya publicadas de
Josemaría Escrivá y en algunos estudios o aproximaciones al tema; pero en una
cuestión de estas características, de rasgos espirituales tan vivos y personales, de
un origen marcadamente sobrenatural, los testimonios de primera mano que ofrece
el libro de Andrés Vázquez de Prada resultan decisivos.
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Aunque el ejemplo escogido tienen un relieve especial, se podrían hacer
consideraciones paralelas sobre otras cuestiones teológico-espirituales que brotan
con particular fuerza de la vida interior del Beato Josemaría en los años estudiados
en este primer volumen de la nueva biografía. Y, aunque dado el enfoque del libro,
lo espiritual es lo que sale en él más remarcado, no faltan otras cuestiones teológi-
cas, históricas o incluso jurídicas, que suscitan nuevo interés, a la luz particular de
esos textos autobiográficos.

En otro orden de cosas, tanto las cartas personales como los Apuntes íntimos
del Beato Josemaría Escrivá muestran una particular expresividad y belleza litera-
ria; contribuyen, así, a transmitir con una particular eficacia su pensamiento y su
experiencia interior, que llegan en profundidad tanto a la cabeza como al corazón
del lector. Es, en parte, el estilo bien conocido y valorado desde hace tiempo, del
autor de Camino, Surco y Forja, libros, por lo demás, que recogen, con retoques,
apuntes personales de fecha anterior; pero, en parte también, se trata de un estilo
nuevo, todavía más personal, íntimo, expresivo, luminoso, divertido en ocasio-
nes... Sea como sea, comprobamos una vez más que el fundador del Opus Dei esta-
ba particularmente dotado para el lenguaje escrito, para plasmar con maestría en
pocas líneas, con gran precisión, pensamientos de una notable profundidad y tras-
cendencia.

3. Descripción y análisis de la obra

Si repasamos ahora el hilo casi estrictamente cronológico de este volumen,
podremos glosar mejor las características apuntadas. Los dos primeros capítulos
del libro, situados respectivamente en Barbastro y Logroño, ciudades en las que
transcurre la infancia y adolescencia de Josemaría Escrivá, parecen los que menos
novedades sustanciales aportan respecto a las biografías o semblanzas anteriores.
No faltan un buen grupo de detalles y puntualizaciones interesantes, pero las fuen-
tes principales de ese período ya habían sido bien utilizadas en las primeras publi-
caciones sobre el beato; libros que, proporcionalmente, hacían ya bastante hincapié
en esos primeros años de su vida. Por lo demás, no parece fácil que una investiga-
ción histórica ulterior pueda aportar muchas novedades sobre esos años, en lo que
se refiere al menos a la persona misma del entonces joven Josemaría.

Los capítulos III y IV, en cambio, ambientados en Zaragoza, suponen ya, a
nuestro entender, una notabilísima aportación biográfica. La vida del seminarista y
del sacerdote recién ordenado adquiere perfiles mucho más precisos y gana todavía
más en hondura respecto a lo que conocíamos hasta la fecha. Llamamos la aten-
ción, en particular, sobre tres facetas de esa época que nos parecen especialmente
significativas, y que la presente biografía remarca y documenta con rigor.

Una experiencia de intimidad con Dios
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Ante todo, la intensa vida interior que alcanzó en seguida el joven Josema-
ría, movido por «barruntos» de una voluntad de Dios todavía oscura para él. Desde
los años de Logroño, en efecto, el futuro fundador del Opus Dei sentía con fuerza
la llamada interior de Dios, pero sin que el Señor le desvelará de momento el con-
tenido preciso de su voluntad. Sin embargo, respondiendo con generosidad a esas
mociones interiores, Josemaría Escrivá fue afianzando su santidad personal y pre-
parándose para realizar la tarea que más tarde Dios le encomendó. Es cierto que no
disponemos aquí —en el período zaragozano— de una documentación personal
(cartas, textos manuscritos, etc.) similar a la de los años siguientes en Madrid; pero
los testimonios y documentos aportados por el biógrafo son más que suficientes
para hacernos una idea de lo que puede llegar a hacer la correspondencia generosa
a la gracia en un alma joven, y en muy poco tiempo.

En segundo lugar, destaca la también precoz extensión y hondura de su
apostolado: desde la ayuda espiritual proporcionada a los seminaristas, hasta el tra-
to con profesores y compañeros universitarios, pasando por un ministerio pastoral
vivido con tanta intensidad como entusiasmo desde el instante de su ordenación.
Subrayemos, más en concreto, su labor como superior de sus propios compañeros
seminaristas, que hasta la presente biografía conocíamos sólo muy genéricamente,
y que cobra ahora unas dimensiones más definidas, que anticipan ya al futuro gran
maestro de la vida espiritual y justifican plenamente la confianza, audaz pero clari-
vidente, puesta en el joven seminarista por el cardenal Soldevilla al nombrarle su-
perior —inspector— del seminario.

Finalmente, siempre en el período zaragozano, Josemaría Escrivá recorre
algunos pasos importantes en su identificación personal con la cruz de Cristo —ca-
mino iniciado ya desde la infancia—, a través de la pobreza y de las primeras
«contradicciones de los buenos» —como las llamará años después—, personifica-
das en aquel entonces en las incomprensiones de uno de sus tíos sacerdotes, y en
las dificultades encontradas en las relaciones con la curia diocesana. Aunque los
datos aportados al respecto son proporcionalmente pocos respecto a otros sucesos
posteriores, Vázquez de Prada los presenta con particular lucidez.

En Madrid se sitúan geográficamente los demás capítulos de este primer vo-
lumen, y allí la vida del Beato Josemaría empieza a ser ya todo uno con el naciente
Opus Dei. Sin embargo, al estar la presente biografía centrada en la persona del
biografiado, el Opus Dei es visto primordialmente no desde él mismo, sino desde
la perspectiva de la propia intimidad sobrenatural del fundador. Esto proporciona
unas luces interesantísimas tanto sobre la persona del fundador como sobre el naci-
miento y desarrollo de la Obra, pero necesita otras visiones complementarias que
no entran dentro de los objetivos principales de este libro; no es un defecto achaca-
ble al escritor, sino consecuencia lógica —en éste y en tantos otros casos— de la
inagotable riqueza de una realidad que tiene su origen en una iluminación de ca-
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rácter sobrenatural, como el propio Josemaría Escrivá no se cansaba de repetir. De
todas formas, lo que la presente biografía aporta servirá sin duda de punto de parti-
da para otros enfoques de carácter más histórico, teológico, eclesial, cultural, etc.

En torno a las dos fechas fundacionales (2 de octubre de 1928 y 14 de febre-
ro de 1930) la nueva biografía descorre pocos velos nuevos, en gran medida por-
que el propio fundador fue muy parco en sus explicaciones sobre aquel «ver» la
Obra de Dios en 1928, del que todo lo demás depende. No obstante, la primera de
esas fechas, sobre todo, queda mucho mejor encuadrada en el contexto personal
del Beato Josemaría, quedando bien marcado el antes y el después del momento
fundacional.

En los meses inmediatamente posteriores, la biografía pone de manifiesto la
coexistencia de un firme deseo de cumplir esa voluntad de Dios claramente perci-
bida y hondamente asimilada en sus rasgos esenciales, con los titubeos de una rea-
lización práctica que todavía no tiene esa misma luminosidad y carece de medios
oportunos. Es un aspecto que sin duda habrá que analizar en el futuro, tanto desde
la perspectiva personal de Josemaría Escrivá como desde la historia institucional
del Opus Dei como tal.

Con el inicio propiamente dicho de las notas manuscritas del fundador que
se conservan, desde el otoño de 1930, entramos en la parte, a nuestro juicio, más
impactante del libro que venimos analizando. Por una parte, la impresionante acti-
vidad sacerdotal y apostólica de esos años, ya glosada abundantemente en otros li-
bros sobre el fundador del Opus Dei, repasada aquí con particular minuciosidad,
cobra todavía rasgos más netos y definidos. Pero es principalmente la hondura de
su intimidad personal con Dios, aunque siempre en referencia a la tarea fundacio-
nal como contrapunto, lo que se presenta ante los ojos del lector con toda su fuerza
humana y divina.

En efecto, particularmente a lo largo de 1931, pero también en los ejercicios
espirituales que Josemaría Escrivá realiza en 1932, y en otros períodos de esos
años, son frecuentes, expresas e intensas las iluminaciones divinas en el alma del
Beato Josemaría. La biografía deja constancia de ella y, a la vez, de la reacción del
entonces joven sacerdote aragonés: la hondura y reciedumbre de su amor a Dios,
junto a la sencillez «pueril» de su piedad, en una aparente paradoja que esconde
una santidad de grandes dimensiones: la vida mística, en definitiva, en el sentido
más hondo y genuino de la expresión. Todo ello supone un reto para la conciencia
del lector, al que sitúa ante una vibrante invitación a la santidad (no olvidemos,
además, que el mensaje central de lo que «vio» el Beato Josemaría es la llamada
universal a la santidad; y eso es lo que fueron confirmando las luces divinas de ese
año 1931 sobre la filiación divina, la cruz en el mundo, etc.); y un reto también
para los profesionales de la historia y de la teología, particularmente de la teología
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espiritual, a los que esas páginas plantean numerosas y atractivas cuestiones cientí-
ficas.

Apuntemos tan sólo un ejemplo de esto último, motivado por el reciente
nombramiento de Santa Teresa del Niño Jesús como doctora de la Iglesia y la cele-
bración de su centenario; pero que nos parece, por muchos más motivos, un caso
muy significativo. La biografía de Vázquez de Prada y los propios textos del Beato
Josemaría citan con relativa frecuencia a la santa carmelita de Lisieux (más veces,
por cierto, que las que indica el índice de nombres al final del volumen). En un mo-
mento determinado, Vázquez de Prada cita un texto en el que el Beato Josemaría
dice expresamente: «Yo no he conocido en los libros el camino de infancia hasta
después de haberme hecho andar Jesús por esa vía»; y poco después, hablando de su
deseo de leer «despacio» la Historia de un alma, añade: «Creo que ya la leí una vez,
pero sin darle importancia, sin que, al parecer, dejara poso en mi espíritu»5.

Sin embargo, en otros textos que parecen anteriores a esa fecha, el propio
don Josemaría reconoce su devoción personal y la de algunas personas muy cerca-
nas entonces a él a esa santa; y, sobre todo, utiliza ideas, expresiones, acentos y
hasta simbolismos casi literalmente teresianos. ¿Hasta que punto, entonces, había
influido en él aquella antigua lectura de la Historia de un alma? ¿Le había llegado
ese influjo por otras vías indirectas más o menos claras? ¿O quizá, al margen de al-
gunos influjos puntuales, estamos ante dos experiencias paralelas de lo divino sus-
citadas de forma independiente? ¿Hasta dónde se puede hablar de aspectos conver-
gentes o de matices divergentes en lo que uno y otra viven y dicen sobre la
«infancia espiritual»? O también pueden surgir otras preguntas todavía: ¿Cómo si-
guió siendo su relación con Santa Teresita después de esas nuevas lecturas anun-
ciadas?; y teniendo en cuenta las distintas ediciones de las obras de la nueva docto-
ra y la diversidad de interpretaciones que ha sufrido, ¿a qué Teresita o Teresitas
distintas conoció realmente el Beato Josemaría?

Sería precipitado pretender dar siquiera una respuesta aproximada a estos
interrogantes en este momento; pero nos parece que esta serie de preguntas, limita-
das a una cuestión parcial, y prácticamente a un sólo texto (aunque escogido con
intención), resultan suficientemente ilustrativas del amplio campo de investigación
teológica, tanto de estudio de las fuentes como de elaboración especulativa, que la
nueva biografía del Beato Josemaría plantea, y particularmente lo relativo a los
primeros años treinta.

Por otra parte, en la línea de esa identificación personal con la Cruz de Cris-
to iniciada en la niñez y afianzada en los años de Zaragoza, también llaman la aten-
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ción numerosas vicisitudes de la vida del Beato Josemaría en los años que rodean a
la fundación del Opus Dei. Sobre todo, queda muy remarcada en esta biografía la
situación de auténtica estrechez económica en que hubieron de vivir todos esos
años tanto el fundador como su familia —su madre y sus dos hermanos, todos ellos
a su cargo—; condiciones que se prolongarán todavía muchos años.

La descripción del período comprendido entre 1934 y 1936 no es menos in-
teresante y atractiva; pero nos da la impresión de que, en la biografía de Vázquez
de Prada, se aceleran un tanto los acontecimientos; quizá precisamente a medida
que los textos personales conservados son menos íntimos, como el propio autor re-
conoce en más de una ocasión, y el biógrafo no se olvida de subrayar. Sea como
sea, este otro período no deja de aportar datos valiosos e importantes.

En concreto, y en una primera impresión todavía muy superficial, se obser-
va un cambio más que apreciable tanto en la intimidad personal del Beato Josema-
ría —siempre con la realización de la Obra como eje también de su vida interior—,
como en su entorno más inmediato, al consolidarse unas respuestas fieles en varios
miembros del Opus Dei y unas realidades apostólicas precisas que «materializan»,
por decirlo así, esos convencimientos interiores, firmes e indudables desde el mis-
mo 2 de octubre de 1928, pero de realización imprecisa hasta entonces.

Las últimas observaciones, además, inciden en uno de los aspectos más im-
portantes de la vida de los santos y más difíciles de conseguir reflejar oportuna-
mente por escrito: la unidad estrecha entre vida de intimidad con Dios y tarea
apostólica que siempre se da, en uno u otro grado, en la experiencia de los santos.
Nos parece que Andrés Vázquez de Prada sale bien librado de este reto, precisa-
mente por focalizar todo desde la santidad del biografiado; cuando el foco es la ac-
tividad externa del interesado, este objetivo nos parece mucho más difícil de con-
seguir, si no imposible: justamente porque a los santos les mueve siempre y ante
todo el amor de Dios.

Por lo demás, la obra de Vázquez de Prada busca con toda intención seguir
de cerca al Beato Josemaría, y de hecho se detiene muy poco en su entorno: sea en
noticias relativas a las numerosas personas de todo tipo y condición con que se re-
lacionó, sea en la descripción del ambiente eclesiástico, religioso, cultural, social,
político, etc., en el que se desarrolló su existencia. Esta opción proporciona al libro
una notable unidad y armonía; la misma que a veces falta en biografías de otros
santos o personajes históricos que se detienen con excesiva frecuencia en largas
ambientaciones de diverso tipo, o se desvían por las vicisitudes de un personaje se-
cundario, por muy relacionado que esté con el biografiado.

El precio pagado por ello es que, aunque se presentan suficientemente cada
personaje y cada situación, surgen abundantes retos para futuras investigaciones o
estudios históricos de otro corte: unos centrados en los amigos más influyentes en
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el Beato Josemaría e influidos por él, y sobre todo en los primeros miembros del
Opus Dei; otros relativos al contexto espiritual y religioso en que se desenvuelve
su formación personal y su labor pastoral posterior; o también, al contexto cultural,
social, etc.: siempre clave también en la vida de los santos, y más todavía cuando
estamos tratando de alguien que recibe un mensaje y una misión divinas bien pre-
cisos sobre la santificación de las realidades terrenas más diversas.

* * *

En definitiva, este primer volumen de la biografía de Andrés Vázquez de
Prada sobre el fundador del Opus Dei constituye una aportación decisiva, un salto
cualitativo y cuantitativo en el conocimiento público de la vida y la personalidad
del Beato Josemaría Escrivá; y al mismo tiempo, y digo esto no como un defecto
sino como una virtud, abre excelentes perspectivas para trabajos futuros: de interés
tanto general por la trascendencia e influjo universales del biografiado, que hace
que miles de personas de todo el mundo estén deseosos de conocerle mejor, para
que siga ayudándoles a acercarse a Cristo; y de interés también —no contrapuesto
a lo anterior— para el mundo científico, que no puede por menos de dirigir su
atención hacia una figura clave en la historia de la Iglesia contemporánea.
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